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    Antes de que empieces este libro, quiero decirte que, si vas a mi web www.anneaaband.com puedes descargarte una novela de regalo y suscribirte a mi comunidad.


    ¿Te vienes?


     


    Disfruta de la lectura


    ¡¡Un abrazo!!


    Anne Aband

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Para ti, que te gustan las novelas cortas con fantasía y amor. Gracias por leerme.

  


   


  
     


     


     


     


     


     


    Solo existe una guerra que se le puede permitir al ser humano: la guerra contra su extinción.


    Isaac Asimov


     


    Cualquier planeta es la Tierra para aquellos que viven en él.


    Isaac Asimov
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    Intro


     


     


    Me llamo Rosa, aunque me gusta que me llamen Rosie, influencia de las películas americanas, por supuesto. Mi vida es como la de cualquier mujer de veinticinco años, solo que yo este año en el que estamos, el 2025, cumplo setenta y cinco primaveras. Nací en 1950, el mismo año que Isaac Asimov publicó Yo, robot. 


    Supongo que te preguntarás cómo es que tengo esa edad y aparento mucho menos. No soy una inmortal, eso solo existe en las novelas, supongo. Lo que pasó fue algo físico, algo que afectó a más gente de lo que podíamos pensar. Algo venido del espacio…


    En 1975 estaba de visita en casa de unos parientes en la costa de Altea, cuando nos enteramos de que Franco había muerto. Se acababa la época de la dictadura y muchos salimos a la calle a celebrarlo. Entonces ocurrió lo que ahora se llama «la anomalía».


    Un meteorito pasó por la atmósfera de la tierra y la radiación, o ciertas partículas extraterrestres -todavía nadie sabe- entraron en algunas personas de las que estábamos en su trayectoria. Las respiramos o las absorbimos. Una de cada cien mil personas quedó afectada por la radiación espacial; yo fui una de ellas. No importó la edad o estatus social. En eso fue totalmente democrático. En cada uno cambió nuestro ADN, con diferentes consecuencias. Nadie ha sabido por qué y lo que es más interesante, cómo replicarlo.


    Durante mucho tiempo no noté nada, y seguí mi vida normal, trabajando como secretaria en la empresa de mi padre. Pero los años pasaron y vi que no envejecía, mientras mi familia sí lo hacía, así que me marché de casa. Odiaba ver cómo mis padres y mis hermanas se consumían. Por algún motivo no me casé entonces, y no lo haré ahora. No me gusta ver envejecer a nadie, así que me he prohibido enamorarme, más o menos.


    Mi maleta está repleta de pasaportes con distintas identidades que utilizo cuando viajo por todo el mundo, porque como no envejezco, necesito marcharme a menudo. Y no es que sea un vampiro, eso no existe. Simplemente, soy una mutante.

  


  
    1.           El rescate


     


    —Le aseguro, oficial, que esa es la casa. 


    El oficial asignado, Samuel Ortega, me mira como siempre, como todos. Con asombro, quizá desprecio y un poco de incredulidad. Sin respeto. Al principio es así, luego me conocen y pasan a temerme y a no acercarse a mí a menos de un metro. Estoy acostumbrada.


    Ortega asiente, tiene órdenes de aceptar cualquier cosa que le diga, por extraña que sea. Son órdenes de la MUAW, la World Mutant Association la policía de mutantes o los miaus, como les llamamos entre nosotros. En el momento en que se descubrieron las posibilidades casi mágicas de algunas personas, los gobiernos del mundo se pusieron de acuerdo para controlarnos y, de alguna forma, hacernos desaparecer de la vida normal, para que se enteren las menos personas posibles. Gobiernos y secretismo parecen ser sinónimo. Una vez que te descubren, hay dos opciones: o estas fuera de la ley o colaboras. Yo fui «invitada» a colaborar con la policía para evitar que los mutantes más valiosos sean vendidos como mercancías. Y eso es debido a mi facilidad para encontrarlos; puedo localizarlos a distancia, además de otras cosas que puedo hacer. 


    Son las siete de la mañana y apenas hay movimiento en la ciudad. Hace mucho frío y es que Zaragoza, mi ciudad natal y a la que he vuelto después de treinta y siete años, sigue siendo tan fría como la recordaba. El cierzo sopla fuerte en estas fechas de febrero y amenaza lluvia, lo que hace que me dé un escalofrío.


    Me asomo desde detrás de la esquina donde me he escondido. La calle Alfonso es la vía principal de la ciudad que lleva a la basílica del Pilar y excepto por las máquinas limpiadoras automáticas, no se ve ni un alma.  El escuadrón de Ortega se dispone a entrar en la casa. Es un precioso edificio conservado del siglo diecinueve y a pesar de que son pisos muy caros, allí viven traficantes.


     Lo sé porque lo he sentido. Hay pequeñas habitaciones con mutantes allí; en una hay una mujer, en la siguiente, toda una familia en la que los dos hijos pequeños son dos mutantes poderosos, más que sus padres.  En la tercera, un joven, y en la cuarta otra mujer, también joven. La pesca de hoy será buena, eso sí, si Ortega no la caga. 


    Me mira curioso porque estoy medio en trance. Cuando veo a los mutantes, entro en una especie de estado hipnótico. Soy capaz de visualizar sus rostros e incluso, en algún caso, leer lo que piensan o sienten. Y todos están atemorizados. 


    Le digo a Ortega que hay cinco guardianes y que llevan automáticas. Son como ametralladoras más pequeñas y que regeneran las balas con un cartucho casi infinito. Se prohibieron hace cinco años, pero claro, el mercado ilegal las sigue suministrando.


    Me ordena que me quede allí, y acepto. No tengo ganas de explicar cómo, aun recibiendo un tiro en la cabeza como pasó la última vez, sigo viva. 


    El comando del Muaw entra sigiloso en la casa, por la puerta principal y también por el tejado. Son unos ocho soldados, cinco hombres y tres mujeres, expertos en mutantes como yo. Aunque no nos acepten del todo. Escucho lucha y tiros, gritos, carreras, pero pronto todos están detenidos y los mutantes a salvo. 


    Alguien se desliza sigilosamente por la puerta. Alguien a quien yo no había detectado. Nos miramos durante unos segundos. Sus ojos están envueltos en llamas y me mira con odio, pero sonríe. Esa sonrisa me hiela el alma. Sé que sabe que he sido yo quien les ha traído hasta su guarida. Leo que desea matarme, pero sabe que, aunque me rompa el cuello, no pasará nada. Y no le da tiempo a descuartizarme, que sería lo único que me mataría del todo, porque el comando está bajando. Me lanza un beso y me dice vocalizando «hasta pronto». Y se pierde en las calles.


    Estoy paralizada, helada por dentro. Es uno de clase uno, como yo, pero sé que es más poderoso. Acabo de joderle un negocio de millones. Lo siguiente será ir a por mí.


    Ortega llega hasta mí con una cara algo más amistosa. Como todavía estoy helada, pone sus manos en mis hombros y me mueve ligeramente, yo lo sigo mirando, pero no puedo moverme.


    —Se os ha escapado uno —atino a decir y luego, rompo a llorar.

  


  
    2.          La oficina


     


    La jefa de la MUAW es una mutante clase uno, paralizada a sus setenta. Es decir, el meteorito la pilló en Benidorm de vacaciones de invierno. Es algo así como una baronesa o una condesa, nunca le he preguntado.  Aun así y gracias a la cirugía plástica realizada en los últimos años, no aparenta más de cincuenta, y muy bien llevados. Creo que en su tiempo trabajó como espía durante las guerras mundiales, así que sabe mucho de temas políticos y gracias a ella y un grupo de gente que entendió las ventajas de la situación, los mutantes no hemos sido aniquilados, sino protegidos y, básicamente, aprovechados.


    Ella me reclutó hace unos dieciocho años, en Montpellier, donde yo vivía entonces. Confieso que no era muy habilidosa con el tema de los pasaportes y las cuentas bancarias, así que me pillaron gracias a Internet. Al principio me resistí a trabajar con ella, pero, la verdad, estaba harta de dar vueltas por el mundo, de no poder encariñarme con las personas y tener que dejarlas. Me molestaba buscar en los bajos fondos de cada ciudad a alguien que me hiciera un pasaporte falso y cambiar los titulares de los bancos y demás papeles. No es tan sencillo hacerse una partida de nacimiento nueva, sobre todo si una no es delincuente. 


    Ahora ella cuida de mí y de todo el equipo, y vamos rotando por ciudades, pero ya lo hacemos en grupo, según nuestras preferencias personales. A veces incluso nos hacemos pasar por familia. Cuando era jovencita no pude estudiar, no se llevaba; pero en todos estos años he estudiado medicina y algún curso de psicología. Además, me encantan los ordenadores, los teléfonos inteligentes y toda la tecnología de este siglo.


     Mi jefa me espera en su despacho. Ortega le ha debido decir lo del mutante que se ha escapado y no sé cómo explicarle.


    —Rosie —Me invita a entrar en su despacho—, siéntate, por favor, ¿estás bien?


    La miro y asiento. Su cabello rubio teñido está perfecto, como cada día de la semana de cada año, al igual que su impecable traje oscuro y sus labios rojos. Aunque se ha modernizado, sigue teniendo ese estilo vintage de los años cincuenta. Me recuerda a mi madre. A la verdadera. 


    —Estoy, bien, gracias, Laureen —soy la única que la llama así, también soy la única que lleva tanto tiempo con ella.


    —¿Qué ha pasado? ¿A quién has visto? —Se enciende un cigarro de esos que echan vapor y clava sus ojos en mí.


    —Te voy a decir todo lo que vi, no hace falta que me traspases —respondo molesta pues ya ha comenzado a entrar en mi mente. Ella lo deja.


    —Cuéntame.


    —Estaba en la acera de enfrente esperando cuando entró todo el equipo. Y a los minutos, salió él. Un hombre de unos treinta y tantos años, de metro setenta ocho, vestido con unos pantalones negros, camisa blanca. Pelo moreno y rizado hasta el cuello y rasgos regulares. Se parecía un poco a un actor de nuestros tiempos, ya te diré el nombre, que no lo recuerdo. Lo peor fueron sus ojos, me aterraron. Sabía que me había reconocido y leyó mi mente sin permiso. O al menos algo. Y su pupila era puro fuego.


    —¿Cómo que puro fuego?


    —Sí, era como si dentro estuviera quemándose algo. Me quedé helada.


    Laureen se levanta de la silla y comienza a pasear por su despacho. Yo sigo sentada, retorciéndome las manos de puro nervio. Con mi edad, hay pocas cosas que alteran mi estado normalmente sereno. Hoy me ha ocurrido. Laureen me observa y sigue caminando, le dejo entrar en mi mente para que vea lo que yo vi y se queda parada, sin saber qué decir. Luego, con un gesto de la mano, me indica que salga, lo que hago rápidamente. Necesito un café.


    La cafetera está en la sala de descanso y a estas horas todos están o realizando sus informes o recuperándose del asalto. Tres agentes han resultado heridos, aunque no de gravedad, afortunadamente. Ya llevo unos seis años trabajando con ellos y los aprecio un poco, aunque procuro no encariñarme con los policías, como con el jefe anterior a Ortega, que murió en una emboscada, hace tres meses.


    Me sirvo un café solo y cojo un bollo de los que nos envían diariamente. No suelo desayunar antes de los asaltos porque con los nervios acabo vomitando en cualquier esquina. El café y el bollo están delante de mí, en la mesa, pero yo estoy mirando fijamente la pared de enfrente, sentada en una de esas incómodas sillas de oficina.  Alguien entra, pero no hago caso, hasta que se sienta a mi lado. Normalmente todos me dejan tranquila. Soy su mutante, pero mantienen las distancias.


    —Quiero disculparme, Rosie — Ortega se acerca con un humeante café en la mano y me observa mientras se sienta enfrente de mí.


    Yo ya sé qué piensa. Una chica joven, de apenas metro sesenta, delgada y pálida. Soy guapa, me he hecho algún retoque aquí y allá a lo largo de los años y ahora llevo extensiones de pelo castaño hasta media espalda. Soy como una pequeña joya, me dice mi amiga Mireilla. Suspiro y miro al sargento.


    —No hay nada que disculpar. No me conoces todavía. Es normal.


    Salgo de mi ensimismamiento y comienzo a masticar el bollo, solo por hacer algo. El café, ya de por sí horrible, es asqueroso cuando está frío y no puedo evitar una mueca de disgusto.


    —Espera, que te lo cambio —se ofrece amablemente el sargento cogiéndome la taza de la mano, rozándomela y produciéndome un escalofrío. No, otra vez no. 

  


  
    3.          Mi clan


     


    Siempre me acompaña a casa un agente, dicen que, por seguridad, pero yo creo que es para que no me marche. Laureen me conoce y sabe que soy un poco histérica; si me agobio, me voy, esté con quien esté. Al principio no tenía idea de ordenadores y de pasaportes, pero ahora, gracias a la ayuda que presto a otros mutantes y a los años de trabajo con el equipo, creo que podría desaparecer y no me encontrarían. Y, sin embargo, ahora es cuando menos lo deseo. Porque sé que ese mutante de clase uno va a ir a por mí y prefiero estar acompañada y protegida.


    Mireilla me envía un mensaje, por si quiero subir a su piso. Varios de nosotros vivimos en el mismo bloque de apartamentos, es más seguro y, por otra parte, tenemos pocos amigos. En esta ocasión, decidí no compartir piso. La última vez no salió muy bien, la mutante que me tocó intentó asesinarme, nada más y nada menos, porque usé su gel de ducha. Menos mal que vivíamos cerca de la comisaría y supongo que escucharon los gritos en las cámaras de vigilancia. Le dispararon un dardo, ella era una clase tres, pero fuerte. Se la llevaron inconsciente. No sé qué fue de ella. Por eso, ahora no tengo ganas de depender de nadie, ni compartir el baño, así que el que me ha tocado tiene dos habitaciones muy pequeñas, una de matrimonio y otra con una cama nido, que uso como despacho. La cocina es cuadrada, de escasos seis metros, pero suficiente para mí. De todas formas, nunca me gustó cocinar. El salón es mi habitación favorita. Compré un sofá comodísimo que casi ocupa los quince metros, pero me encanta y a mi amiga Mireilla también. Dice que jamás se ha sentado en un sofá tan acogedor. Creo que lo que le pasa es que se siente sola.


    Conocí a Mireilla hace unos ocho años, en Barcelona. Ella es una de las chicas que la mafia rusa había secuestrado, por su especial don. Es capaz de cambiar los resultados de un sorteo o de un premio. Es un don curioso, pero hizo que se volviera loca las primeras veces e incluso abusó de ello. Durante muchos años vivió en hoteles de lujo, pero la descubrieron. La mafia se dio cuenta, porque, de forma estúpida e inconsciente, salió en la televisión. Solo tenía dieciocho años, y sigue teniéndolos. Una adolescente eterna...


    Se la llevaron porque un jefazo la pidió, como quien solicita un coche rojo con alerones, a demanda. En esos días, Laureen y yo estábamos de visita en el Muaw de Málaga, siguiendo la pista a dos mutantes capaces de alterar el estado de agua. Según nos contaron tras rescatarlos, querían congelar el agua de media Europa; realmente algunos mutantes somos peligrosos.


    Por casualidad y paseando por una de sus calles, sentí una llamada de auxilio y allí estaba ella. Llamé a Laureen y la rescataron en quince minutos. El que la retenía no era muy inteligente. Ella se sintió tan agradecida que se unió a nosotros. Casi lo suplicó.


    En el fondo, Mireilla sigue siendo una adolescente retraída y algo miedosa, y apenas sale a la calle. Ella no ha madurado mucho a lo largo de los años y, la verdad, tiene algo tierno e inocente que hace que todo el mundo quiera protegerla. Tal vez es por eso por lo que no ha avanzado. Quién sabe. Y como somos más o menos de la misma edad, se apoya mucho en mí. 


    Le digo por mensaje que subo en cinco minutos. Aunque estoy cansada, quiero verla. La siento deprimida. Mi don es así. Encuentro a los mutantes, siento lo que sienten, los escucho y me puedo introducir en sus cabezas. Soy como un sabueso telepático. Laureen tiene un don similar, aunque ella no puede encontrarlos, solo se mete en la cabeza de quien tiene delante. 


    Hay pocos mutantes que puedan ser sabuesos, por lo que somos muy solicitados. Casi siempre nos utilizan para trabajar en el Muaw y ayudar a los agentes a encontrar otros compañeros que son retenidos contra su voluntad. Por supuesto, hay otros que trabajan muy a gusto con las mafias y otros que se esconden y no son muy de fiar. Se enriquecen a costa de sus dones, como comenzó Mireilla, aunque ahora está arrepentida. Otros son asesinos. A ciencia cierta no se sabe lo que el meteorito nos hizo. Yo suelo decir que, como el dinero o la edad, solo acrecentó lo que había en nuestra naturaleza. 


    Cuando nos estudiaron, vieron que había varias clases de mutantes. Los de tipo uno, como yo, son los que más, digamos, «poder» tienen, porque podemos alterar la mente, además de que no somos fáciles de matar, tenemos algún tipo de regeneración espontánea. Otros son capaces de mover aire, tierra o agua. Nos han clasificado en seis clases, de mayor a menor capacidad. Algunos nos hemos «congelado» en el tiempo, otros envejecen. Y nadie sabe por qué. Ya les gustaría averiguar todo eso.


    Los «malos chicos», los delincuentes van a una cárcel especial. Los que se arrepienten o se portan bien colaboran con la agencia o simplemente están en un lugar vigilado. No somos prisioneros, o eso es lo que quiero creer. Y de alguna forma, me siento más segura así. 


    Subo el piso que me separa de Mireilla por las escaleras y llamo a la puerta. Ella me recibe con los ojos rojos de llorar. Sin poder hablar ni un momento, se echa en mis brazos, dejándome sin palabras. Sé que la cámara del pasillo nos está grabando, así que intento evitarle una visita a la psicóloga del Muaw metiéndola dentro de su piso.


    —¿Qué te pasa? —le pregunto acariciándole su rostro. Mireilla es una chica delicada, de pelo pajizo y ojos azul pálido. Ella es un poco más alta que yo, y me abraza desde arriba. 


    —Me ha dejado —acierta a decir— Guillermo me ha dejado.


    Sorbe su nariz, ya demasiado cargada para absorber nada, así que saco un pañuelo de la caja de la mesita y se lo doy. Siento su tristeza, y también siento su decepción.


    —Quizá Guillermo no era para ti. De todas formas, es mayor que tú…


    —¡Qué me importa! ¡Lo amo!


    La hago sentarse a mi lado. Vivir tantos años siendo adolescente es un rollo. Debería haber madurado, como lo hemos hecho todos, pero sigue pensando igual que antes. Lleva enamorándose trágicamente toda su vida y siempre del peor tipo posible.  Guillermo es un treintañero atractivo, que ha intentado ligarse a todas las mutantes que ha conocido a lo largo de todos los años. Como somos más bien escasos, si alguna de nosotras quiere una relación larga, desde luego que tiene que ser con alguien así. La población en general desconoce el tema. Ya se encargaron de crear noticias falsas y desmentir cualquier cosa, tapándolo con accidentes o sellando los labios de la gente a saber cómo.


     Y Guillermo se aprovecha. Su don no está muy claro, pero creo que de alguna forma absorbe parte de la fuerza o de los dones de los demás cuando se acuesta con alguien. Es un poco oscuro, peligroso. También lo ha intentado conmigo -varias veces- pero lo he calado enseguida y me resisto a ser una más de su colección. Prefiero enrollarme con tíos normales, aunque siempre acabe mal o sea algo temporal.


    —A ver, Mireilla. Él nunca te ha dicho que te amaba, ¿cierto? —Ella niega con la cabeza—, y sabes que tiene un pasado, que ha estado con unas cuantas chicas este año, a casi todas las conoces, ¿cierto? —Vuelve a asentir, haciendo un puchero ahora— por tanto, que te dejara era casi esperable y, por otra parte, se puede decir que sales ganando porque seguir contigo y ponerte los cuernos es peor.


    —Ya… pero yo estoy enamorada de él. 


    Suspiro y le doy otro pañuelo pues ha vuelto a lloriquear de nuevo, aunque esta vez con menos intensidad. 


    —¿Y qué excusa ha sido esta vez? —le pregunto por curiosidad.


    —Dice que lo van a trasladar a Algeciras, que necesitan un infiltrado o algo así, y que estará mucho sin verme, que así puedo salir con otros… pero no sé. —Se suena ruidosamente empapando el pañuelo. Me da la sensación de que se le está derritiendo el poco cerebro que le quedaba.


    —Bueno, pues eso está bien. Mira, cuando vuelva, si sigues enamorada, podéis retomar la relación.


    Me mira con esos pálidos ojos azules y siento la esperanza en su corazón. Tal vez me haya equivocado generando esperanza, pero por lo menos, ha dejado de llorar. Acaricio su rostro rosado y cojo el móvil.


    —¿Pedimos una pizza?

  


  


  
    4.          La sombra


     


    Una sombra vaga por la ciudad buscando los ojos oscuros que le descubrieron. Sabe desde hace meses que hay en la ciudad un sabueso de clase uno, pero se imaginaba una persona como Laureen y no esa chica tan delicada. Ahora desea encontrarla, por muchas razones.


    Su don de clase uno, según la agencia, permite reordenar las células de su cuerpo, cambiarlas de sitio y por tanto puede cambiar su aspecto, lo que le ha permitido escapar siempre de sus garras.  Confió en ellos una vez con un coste personal muy grande. Ahora va por su cuenta. Maldice en silencio. Esta vez había invertido mucho dinero en traer a la familia Olinski de Rusia, para llevarlos a Marruecos, donde uno de los jeques quería convertir el desierto en un oasis, con el don de los niños que consiste en sacar el agua del centro de la tierra o de la atmósfera y esa chica se los había quitado de las manos.


    Tiene que encontrarla y si ella no accede, deberá deshacerse de ella. En la guerra y el amor todo es posible. Y necesario.


     


    ***


     


    Laureen pasea nerviosa por su despacho. «¡Ha vuelto! ¡Él ha vuelto!», murmura. Hace tanto que no sabía de él, por lo menos treinta años. A él le gustaba el aspecto parecido al actor del que habla Rosie, sabe perfectamente que es él: Tony Curtis en sus años jóvenes. Siempre ha sido una gran admiradora y él lo hizo por ella. Incluso hizo que durante una temporada tuviera la misma edad que ella, para que no se sintiera incómoda. Eran un gran equipo e hicieron muchas cosas buenas juntos, hasta que ella le traicionó. O al menos es lo que sintió él. Y ahora tiene que perseguirle como si fuera un delincuente peligroso. Como si fuera, no, como lo que sí es. 


    —Nelson, tráeme el archivo clasificado RJ-3019 —Cierra el interfono de mesa y se sienta pacientemente a esperarlo. Es uno de los más antiguos y no está digitalizado. Ella insiste siempre que ciertos archivos no sean pasados a la red. Aunque su red es muy segura gracias a uno de los mutantes, capaz de entrar en el interior de la World Wide Web, seguramente otros podrían hacerlo. No quiere que nadie sepa lo que pasó. O que se filtre en Internet. Dichoso internet. Le ha puesto las cosas muy difíciles.


    Un golpe seco en la puerta le anuncia que su fiel ayudante ha conseguido el archivo. 


    —Señora Cardin, aquí está el informe.


    Lo deja en la mesa con su habitual discreción. Y, sin apenas mirar a su jefa, se retira del despacho. Ella abre la carpeta amarillenta por el tiempo. Hay una parte manuscrita y otra parte mecanografiada con esas antiguas máquinas de escribir, de las de toda la vida. Aún recuerda cuando aprendió a enviar telegramas, aquellos tiempos de la guerra fría; todo lo que tuvo que hacer. Queda tan lejos que a veces se pregunta si ha sido todo un sueño. Pasa las hojas como acariciándolas. La historia con Jules está recogida en esa gruesa carpeta. Hay fotos, cartas, billetes de tren, las postales que él le escribió y que le ayudaron a atraparlo… Tuvo que contar cada detalle íntimo, pero la exculparon. La agencia la exculpó. Él no. 


    Durante mucho tiempo estuvo encarcelado. Tiene la impresión de que lo torturaron para que colaborase con ellos. No se atrevió a visitarle. Temía ver esos ojos acusatorios. Al cabo de unos meses, casi un año, él escapó, gracias a sus dones de transformación y Laureen pensó que iría a por ella. Eso hubiera significado que sentía algo, pero no. Simplemente la olvidó. 


    Cierra la carpeta suspirando. Es hora de continuar, de intentar atraparlo o, al menos, neutralizarlo.

  


  


  
    5.          El encuentro


     


    Meto el dinero del cajero en mi bolsillo. Este mes he vuelto a cobrar algunas horas extras, así que me voy a comprar un vestido y un abrigo. Es mi único vicio, eso y las pizzas. Por suerte, mi cuerpo metaboliza rápido y no suelo engordar. Supongo que es también parte de mi don. La gente pagaría millones por comer todo lo que quisiera sin consecuencias. Suspiro y entro en el centro comercial, dando un paseo. Hay bastante gente, familias enteras paseando y refugiándose del frío de la calle. Miro con tristeza a los niños. Desde pequeña quise ser madre. Y también me congelé en ese sentido. Cuando vi envejecer a mis padres y luego a mi hermana casarse, tener hijos, nietos y demás, me aparté del todo, pues era demasiado doloroso. Preferí que pensaran que había muerto. Me lloraron y siguieron con sus vidas. Limpio mis ojos con un pañuelo de tela que llevo en el bolsillo. Conservo algunas de las antiguas costumbres de las chicas de mi época. En el fondo, me pasa como a Mireilla, en muchos aspectos, sigo estancada. 


    Camino lento por las tiendas de moda. Me meto en una tienda de ropa para jóvenes y curioseo. Sé que una de las chicas de la patrulla está cerca, y casi lo agradezco. Soy muy valiosa para ellos.  Informé a Laureen que el mutante de los ojos de fuego vendría a por mí. Pero han pasado más de veinte días y todo está muy tranquilo. Así que aquí estoy, en sábado tarde y de compras yo solita. Mireilla está de visita en Madrid, aprovechando el fin de semana. Le encanta visitar museos y exposiciones, cosa que a mí no me apetece. Mi vida sin el trabajo no es nada. Una vida bastante insulsa, supongo.


    Reviso con calma la ropa. Sonrío y escojo una prenda. He encontrado el vestido que me encanta. Como estoy delgada, me quedan bien. Lástima no ser unos veinte centímetros más alta. Me meto a los probadores, casi todos están ocupados, menos uno. Mi escolta, Luisa, se queda fuera del probador, en una esquina, pero no me pierde de vista. Me cae bien, aunque tampoco es mi amiga. Ni ella lo intenta. 


    Entro y cierro las cortinas del probador. Me desnudo rápido, hace fresco. El vestido me queda bien. Es ajustado y un poco sexy. Me miro al espejo. El cabello cae largo sobre la espalda del vestido y me veo bonita.  De repente, me siento algo deprimida. No tengo con quien irme a cenar y estrenarlo. Creo que ahora lloraría, si no fuera porque alguien entra en mi probador por error. Una chica cargada de ropa que no me ha visto.


    —Perdona —le digo— está ocupado. 


    —Ah, sí, sí, pero es que no hay otro y bueno, no te importa, ¿verdad?


    —La verdad que sí me importa, así que, por favor, sal. —Ni intento meterme en su mente. Grave error.


    De repente, deja caer la ropa y sopla en mi cara. Un polvo entra por mi nariz y su sonrisa irónica es lo último que recuerdo.

  


  



  

    6.          Prisionera


     


    Una pesadez inmensa me llena la cabeza. Me duele todo el cuerpo y siento como si mi cabeza se hubiera convertido en un corcho lleno de agujeros. Creo que estoy sola, pero no me atrevo a abrir los ojos. Noto un poco de luz, igualmente. Intento despejar la mente, sin cambiar apenas la respiración, por si me observan. Escaneo la habitación, después los alrededores. Creo que estoy a bastantes metros bajo tierra. Pero ¿cómo he llegado aquí?


    Abro los ojos. La habitación es circular, de cemento natural y sin ventanas. Solo hay una puerta, cerrada, obviamente, y como techo hay una oscuridad enorme. No alcanzo a verlo. La luz viene de unas luces situadas en la parte más baja de las paredes. Estoy encima de una camilla, con el vestido de la tienda. Creo que la próxima vez que vaya me detendrán por ladrona.


    Estoy descalza y cuando bajo al suelo, descubro con sorpresa que es cálido. El cemento está casi a la temperatura de la arena de la playa al amanecer.  Doy una vuelta por la sala y pruebo la puerta. No esperaba que estuviera abierta, pero lo está.


    Hay un pasillo bastante largo con puertas cerradas a ambos lados. Esas sí están cerradas. Sigo caminando hasta que llego a una puerta al final del todo. La abro. Tiene al menos treinta centímetros de grosor y conforme la muevo, una oleada de emociones, pensamientos y presencias hace que dé dos pasos hacia atrás. Allí dentro sí hay gente. En concreto, mutantes.


    Me asomo de nuevo y veo unas ocho o diez personas sentadas o de pie, tomando algo y charlando animadamente. Uno de ellos, el actor de mis pesadillas se acerca a mí, sonriendo.


    —Bienvenida al refugio de los mutantes desahuciados, Rosie. —El tipo sonríe y su atractivo rostro parece amistoso. Parece.


    —No creo ser bienvenida, cuando me has secuestrado —digo un poco más alto e histérico de lo que pretendía, lo que hace que todos se callen.


    —Nuestra querida mutante está muy confundida —habla a la galería como si fuera un político. Observo que la mayoría son jóvenes. Algunos, adolescentes. Otros dos, que no he visto antes, están sentados en un sillón. Deben tener más de ochenta años y ni se han inmutado. Su audiencia sonríe e incluso un par ríen con ganas.


    —Si no soy prisionera, podré irme, ¿no? —digo algo más bajo.


    —Por supuesto, pero antes quiero que pases unas horas con nosotros, que comas y hables con ellos. Solo eso. —Sus ojos me miran directamente, pero esta vez sin fuego—. Por favor.


    —Está bien. Y luego me devolverás donde estaba. En el probador. Tengo que devolver este vestido. —Pongo una cara tan tonta que todos se ríen. Lo he hecho a idea. Se me da bien hacerme pasar por tonta o débil. En más de una ocasión me ha salvado el pellejo.  Leo que los chicos me temen. Hay un par como yo, de nivel alto, uno de ellos, un adolescente que por lo visto es capaz de abrir una especie de portal oscuro para transportar gente. Veo en su mente que es lo que ha usado el actor. Los demás tienen diferentes dones, y los dos ancianos, ninguno. Es raro. ¿Qué hacen allí?


    —Pasa, ¿quieres calzarte? —A una señal, una niña de unos diez años me trae unas zapatillas de felpa. Son agradables y me las pongo. Me siento en una de las mesas, con otras dos chicas, y la misma niña de las zapatillas me trae una taza con un café con leche y dos bollos, lo mismo que están tomando mis compañeras de mesa.


    Paso la tarde hablando con unos y con otros. Sus vidas no han sido fáciles, siendo mutantes. Todos han huido de sus casas y llevan muchos años dando tumbos por el mundo y huyendo, siempre huyendo. Por lo visto, los dos ancianos se han dedicado desde jóvenes a salvar y proteger a todos los que han podido. Pero no me pega con lo que hace el actor, que es traficar con personas.


    Finalmente he hablado con todos y estoy agotada. Sus pensamientos, a veces inconexos, y los sentimientos encontrados me han dado un fuerte dolor de cabeza. No sé cuántas horas han pasado, pero quiero irme a casa. Me quedo sola en la mesa y él se sienta conmigo.


    —Bueno, creo que ya has conocido a todos más o menos. Te falta conocer a los dueños de esta instalación. Los señores Margaret y Jason Donovan. Ellos estaban en la zona cuando el meteoro pasó. Su hijo pequeño fue afectado, pero el don fue tan terrible que se suicidó. No quieras saber cómo. —Su rostro me dijo que no había sido de forma agradable, aunque no soy capaz de penetrar en sus pensamientos—. Por eso, ahora se dedican a cuidar a los niños mutantes.


    —¿Y cómo encaja el tráfico que tú mismo haces con los niños o las familias? —ya estoy harta de tanto buenismo—. ¿Qué pasa con los niños rusos que ibas a llevar a Marruecos?


    Su rostro cambia y una ligera llama se ve en las pupilas, pero rápidamente se calma.


    —Tenía un trato con el jeque árabe. En cuanto los niños hubieran creado el oasis, los liberaría. Mientras tanto, no les faltaría de nada. Y a nosotros tampoco. Fue una gran pérdida. Esa pérdida nos obligará a buscar financiación en otro sitio. 


    —O sea, que eres un filántropo. —No acabo de creérmelo.


    —Tu relación con Laureen te ha vuelto muy cínica, como ella. —Se levanta y antes de alejarse se vuelve—. Puedes irte. 


    Un chico de unos quince años, el nivel uno que había detectado antes, me da la mano y me lleva a una esquina. Gira el brazo derecho y un remolino abre una especie túnel oscuro. Me da miedo, pero el chico me empuja y me caigo de culo en el probador, que, por cierto, ya está con las luces apagadas. Está cerrada. Recupero mi bolso y mi ropa que milagrosamente están ahí todavía y llamo al jefe del escuadrón, a Samuel. No tengo ganas de explicarle a Laureen mi encuentro. Mejor mañana.


  


  



  
    7.          Una historia 


     


    Sé que Laureen estará impaciente por escucharme, pero finjo que estoy enferma y me quedo en la cama. Ayer Ortega vino a buscarme y fue muy amable. No me pidió que le contase, aunque viendo mi rostro descompuesto, supo que no había sido agradable. Todos estaban muy preocupados, así que espera mi explicación. Pero todavía no le he dicho nada a nadie. Soy buena actuando, menos con Laureen, que sabrá todo nada más que me vea. Por eso, no tengo prisa en ir a la oficina.


    Estoy muy confusa. Lo que escuché ayer de esos niños no concuerda con lo que yo sabía hasta ahora. Algunos dijeron que se habían escapado de los campos de mutantes, de esos lugares idílicos donde se suponen que van aquellos que rescato. Siempre me han dicho que son como pequeños campus o granjas donde ellos están a salvo. Es lo que me han contado. En este momento, no sé quién me miente. 


    Mireilla canturrea en la cocina preparando lo que huelo como tortitas. Sabe que me encantan y la chica, aunque no es muy habilidosa, lo intenta de verdad. Al fin, decido enfrentarme a la realidad y me levanto, con un enorme y punzante dolor de cabeza. Mis sienes palpitan y se desvía hacia la nuca, que siento rígida.


    —¡Estas horrible! —me saluda Mireilla mientras intenta dar la vuelta a una tortita que se le ha pegado.


    —Gracias, yo también te quiero.


    Me siento en la pequeña mesa de la cocina y mi compañera me mira con rostro contrito. Al saberme desaparecida, tomó un tren desde Madrid al instante. Eso lo agradezco. No puedo evitar y le sonrío. Es como mi hermana pequeña. Me pone un café con leche de soja, seguramente ya templado, y lo que parecen unas tortitas. Yo le llamaría una deconstrucción, porque están hechas trocitos. Me ofrece mermelada y mantequilla, pero prefiero miel. Si es que encuentro algo de superficie donde ponerla. Se sienta enfrente de mí esperando. Sorbo el café y mastico despacio un trozo. Masticar duele.


    —¿Y bien? ¿Me vas a contar o no? —Su rostro está impaciente.


    —Si me das una de esas pastillas que tienes para el dolor, puede.


    Se levanta rápido y trae del botiquín la caja entera. Me tomo dos de una vez. Noto que su mente está pensando a mil por hora, con una idea predominante, ¿la iba a abandonar?


    —Ante todo te diré que me secuestraron, no me fui por voluntad propia. —Quiero tranquilizarla y lo consigo.


    —¿Te han hecho algo? ¿Estás bien? —Ya ha dejado de preocuparse por ella y su soledad y tiene una genuina ansiedad por mí.


    —Estoy bien, excepto por el dolor de cabeza. No me han hecho nada malo. Me llevaron a una especie de refugio para mutantes donde había jóvenes con muchos sentimientos encontrados. Y estaba él. 


    —¿Quién Él?


    —El tipo que se escapó de la última redada. El de ojos de fuego. Te lo conté, ¿no recuerdas?


    —Ah, sí. —Pero leo que lo recuerda vagamente. Estaba demasiado preocupada por Guillermo ese día.


    —Me dijeron que los campos de mutantes no son como creemos. Supongo que Laureen me lo aclarará. Tal vez visite alguno.


    —Yo voy contigo. —El terror a perderme se está convirtiendo en un sentimiento que la invade. Tiene un problema de dependencia exagerado.


    —Sí, claro —le aseguro—, nos merecemos unas vacaciones.


    Una vídeo llamada entra sin que yo descuelgue. Odio que haga eso.


    —Ya veo que estás mejor. Te espero en mi despacho en media hora.


    Laureen cuelga. En un segundo he sentido rabia y decepción, fundidos con una ligera, ligerísima preocupación por mí. Termino las tortitas y me bebo el café con leche. Me levanto y le doy un beso en la cabeza a Mireilla. Creo que yo también dependo de ella más de lo que quiero reconocer.


    Me visto y salgo a la calle. Por supuesto, el coche patrulla me espera para llevarme.


     

  


  


  
    8.          Contradicciones


     


    Entro en la comisaría con mis vaqueros desgastados y el polar. Ni me he maquillado y llevo una coleta tirante en mi nuca. Así parezco más joven que nunca. Lo prefiero. Sé que Laureen está esperando mis informes, pero no sé qué decirle. Cierto que no hará falta, se meterá en mi cabeza como una lombriz en la tierra, haciendo huecos por todo mi cerebro. Intentaré ocultarle algunas cosas. A veces lo consigo. Quiero averiguar la verdad.


    Los chicos me miran algo recelosos. Samuel me sonríe para darme ánimos. Ayer le comenté algo y él me ha creído. Me parece. Llego al despacho de Laureen que está cerrado. Huele a tabaco, y no al vaporizador. Mala señal. Llamo a la puerta.


    Me permite entrar y me quedo delante de su mesa observándola. Hoy no está perfecta. Hoy su cabello está ligeramente despeinado, su camisa arrugada y no lleva pintalabios. 


    —¿Qué coño ha pasado, Rosie? ¿Dónde estabas? —Se levanta de su silla y se apoya con los puños en la mesa, mirándome a los ojos, o más bien, atravesándome. Me resisto.


    —Me gustaría explicártelo antes de que me traspases, Laureen. 


    —De acuerdo. Habla. —Se sienta en su sillón y me indica que me siente yo también. Coge su cigarro de vapor y empieza a sorber como si le fuera la vida en ello. La noto tensa. ¿Hay miedo en ella?


    —Estaba en el probador y me secuestraron. Parece que el tipo ese de ojos de fuego…


    —Jules, se llama Jules —me interrumpe.


    —Ah, pues ese tal Jules tiene una especie de refugio para mutantes, según él, los ayuda y los protege.


    —Sí, claro, por eso comercia con ellos. —Laureen se echa para atrás y cierra los ojos. Recuerdos inconexos que incluyen un Jules más anciano invaden su mente. Se recupera pronto y apaga esos pensamientos.


    —Me dijo que era para mantener el refugio. Yo también se lo pregunté, Laureen. ¡Me secuestró! No sé si te queda claro eso.


    —Sí, sí. Disculpa. Todo lo relativo a Jules —pausa la voz y cierra los ojos—, me enerva.


    —¿Qué pasa con ese Jules, Laureen? Dime la verdad. Sabes que puedo obtenerla.


    —Es mejor que no sepas nada. Descríbele a Ortega todo lo que recuerdes del lugar. Intentaremos localizarlo y liberar a los mutantes. Vete. —Me quedo callada. Nunca había sido tan brusca conmigo. Me giro para marcharme decepcionada—. ¡Rosie!, me alegro de que estés bien.


    Intento sonreírle, pero no puedo. Ella es más fuerte que yo y me ha impedido acceder a sus recuerdos. Desconozco por qué. Pero soy una mutante de recursos, así que me voy hacia su asistente, Nelson. Es un mutante de clase cuatro, muy eficiente en su don, el de la memoria fotográfica. Y lleva con Laureen muchos años.  Tal vez él sepa.


    Está delante del ordenador y me mira nervioso cuando me siento delante de él. Me teme. Sabe que soy capaz de meterme en su cabeza porque yo soy una buscadora. 


    —Hola, Nelson —le sonrío amablemente. Una de esas sonrisas por las que se derretiría cualquier helado—. Me ha dicho Laureen que te pregunte por los mutantes de clase uno, los que pueden abrir agujeros temporales. 


    Siento que destensa un poco los hombros. Comienza a buscar en su ordenador. Evidentemente pensaba que le preguntaría por Jules, y así es como me entero de que tuvo un lío con Laureen. Veo cómo les observa besarse. En esos momentos, Jules era mucho mayor. Qué raro. Yo hago como si miro el móvil para parecer distraída. Siento que Nelson odia a Jules, le tiene envidia. Es un hombrecito celoso y ciertamente no tan bueno como parece. Después hay una secuencia de película. Explosiones, heridos, muertos. Jules sale arrastrándose de un vehículo, está muy grave. Laureen es oficial de campo y ordena que lo atrapen. Él se desintegra ante sus ojos, y una nube de ¿moléculas? sale volando hacia la noche, desapareciendo en la lejanía.


    —No tenemos registros de mutantes que abran agujeros de gusano. Solo hubo uno que podía mover objetos. Pero murió hace unos siete años. Lo siento, Rosie.


    —De acuerdo, no pasa nada. Gracias.


    Me levanto y me voy. Tengo todo lo que necesito, pero no entiendo una mierda. ¿Fueron amantes y luego ella lo atacó? ¿Por qué? Sacudo la cabeza y me voy para Ortega que me sonríe de nuevo. Me siento delante de su mesa y se prepara para tomar notas. 


    —Te puedo contar poco. No sé cómo llegué, o sea, llegué a través de un agujero negro o un teletransporte. No vi nada del exterior. En cuanto al interior, era un bunker de cemento muy grueso, bajo tierra. Eso sí que lo sentí. 


    —¿Qué tipo de mutantes había? ¿Recuerdas alguno? —Samuel está tomando notas en su tableta digital.


    —Estaba, por supuesto, Jules —Toma nota sin saber quién es—, que es un mutante de clase uno, pero no sé qué es lo que hace. Lo único que sé es que sus ojos parecen dos llamaradas. Después había unos diez jóvenes, seis chicos, cuatro chicas. Asustados. Entre ellos había un mutante de clase uno, que es el que me trajo y me llevó. Los demás no tengo claro qué eran. 


    Sigue tomando notas y dudo si decirle o no lo de los Donovan. Sé que es una buena pista de donde tirar del hilo. ¿Quiero que los encuentren? Tomo una decisión.


    —Había dos civiles, no recuerdo sus nombres. Eran dos personas mayores. Por lo visto, perdieron a su hijo, que era mutante. Se suicidó, y desde entonces están cuidando a estos niños. 


    —¿No recuerdas sus nombres? —repite mis palabras.


    —Nop. Si me acuerdo te lo digo, pero ahora mismo, no sé. Es todo lo que tengo.


    —Está bien. Deberías descansar un par de días. Mientras investigamos. Tienes cara de cansada.


    —Gracias.


    Me levanto y me voy. Tengo cara de cansada porque me han desintegrado y vuelto a integrar dos veces en un solo día y mis moléculas están un poco raras. Le digo a Laureen desde fuera de su despacho que me tomo dos días de vacaciones y ella hace un gesto distraído aceptándolo. Esa es parte de la verdad. La otra parte es que quiero hacer un viajecito corto. Hacia los refugios que hay en el pirineo. 


     

  


  


  
    9.          Los refugiados


     


    Aunque le he dicho mil veces que no, Mireilla no se ha despegado de mí y me la he tenido que llevar. Nos vamos de viaje por la E7 las dos. Ella está nerviosa por el viaje, pero feliz de que la lleve conmigo. Yo estoy muy cansada, pero una bebida energizante, receta de Rosario, una mutante que entiende mucho de hierbas, me deja como nueva. 


    Laureen ha dedicado todas sus fuerzas a buscar a los refugiados de Jules, así que no llevamos guardaespaldas. Eso nos facilita mucho el trabajo porque de esa forma no tenemos que esquivarlos. Tampoco hemos comentado que íbamos a salir de casa. Se supone que estaba agotada. 


    Mireilla pone la radio. Le gusta Los cuarenta classic, porque siempre ponen canciones que conoce, así que empieza a tararear una de Mecano, luego otra de Freddy Mercury, y así durante las tres horas de viaje. Menos mal que paramos en un bar de Almudévar a tomar un café y un pincho de tortilla y descanso de sus cantos. No lo hace mal, pero después de algunas horas, se me hace insoportable.  


    El camarero nos sirve muy amable. Siento una presencia en el bar y me giro hacia la mesa. Una anciana de unos ochenta años está tomando un cortado con lo que parece ser su familia. Ella es mutante, de clase seis. Ha envejecido normalmente por lo que leo en su mente. Levanta la vista un poco asustada, pero al vernos, me guiña el ojo y sigue tomando su café. 


    ¿Llegaré algún día a tener familia como ella? Mireilla no deja de hablar, pero yo estoy pensando que, durante estos setenta y cinco años, nunca he tenido una relación de verdad, seguramente culpa mía. Los mutantes de clase uno y dos, y algunos al azar, no envejecemos normalmente, y casi ninguno tenemos familia. Es duro. Pero ahora mismo siento envidia de esa mujer octogenaria, rodeada de tanto amor. 


    —¿Nos vamos? —digo de repente. Mireilla se sorprende y asiente. A veces soy así de rara.


    Retomamos el camino y llegamos a Jaca. Salimos de la ciudad a pesar de las protestas de Mireilla. Ha oído hablar de una pastelería muy buena y quiere entrar. Le prometo que a la vuelta, y sigue cantando, ahora una de Tom Jones, la famosa Sex Bomb, que no le pega nada. Delilah sería más apropiada. Tomamos la carretera de Jaca y llegamos al puente de San Miguel. Supuestamente ahí hay una especie de granja donde los mutantes rescatados son recuperados y cuidados. Ahora debo seguir mi instinto de buscadora. Paro el coche en un lateral del camino. Mireilla sale contenta estirando las piernas y bailotea todavía con la música en su cabeza, a la vez que busca flores. Recoge unas margaritas blancas silvestres que han brotado tozudas a pesar del frío. Me las enseña, pero no le hago caso. Estoy olisqueando, como me dicen en la patrulla. Apenas siento algo. Pero está ahí, muy sutil. Sigo caminando, abandono el coche y subo por el puente. Allá arriba, junto a la cruz, es más potente.


    —¡Cierra el coche, Mireilla y sube, es por aquí! —le grito y obediente, aparca en un lado, cierra y sube corriendo la empinada cuesta. 


    Miro a ambos lados, hay dos caminos que suben hacia el monte. Vale, ya lo tengo claro. Como un aroma de color anaranjado el perfume de los mutantes me lleva directamente hacia una edificación aparentemente anodina. Es una especie de silo de cemento, de unos cinco metros de alto y redondo, con una alambrada metálica que la rodea. Tiene huecos en la pared tan pequeños que no son ni ventanas. Posiblemente sea el lugar correcto, porque los almacenes de grano no tienen cámaras de vigilancia. 


    —Yo pensé que sería una granja con animalitos y con huerto. —Me sorprende la inocencia de Mireilla. 


    Esto parece un edificio del ejército. Nos acercamos a la puerta y las cámaras nos siguen como ojos curiosos. Hay un timbre con cámara y llamamos. Un zumbido suena y la puerta se abre. Nos miramos asombradas. ¿Nos conocen o dejan pasar a todo el mundo? Pronto lo averiguaremos.


    Nos dirigimos a una segunda puerta y vuelve a zumbar abriéndose. El zulo está oscuro y vacío. Los pequeños vanos dejan pasar algo de luz que se diluye hasta la penumbra donde estamos. Allí el perfume es mucho mayor. De repente, de las sombras salen cuatro hombres armados y con máscaras nocturnas y nos apuntan.


    —¡Ey! Hola, somos Mireilla y Rosie y hemos venido de visita. Desde la central de Zaragoza. —Ninguno de ellos son mutantes así que no tengo muy claro lo que piensan. Saco mi identificación de la MUAW para enfatizar mis palabras.


    —Vamos, entremos. —Nos señalan una puerta algo disimulada por unos sacos que no había visto al entrar. 


    Uno de ellos abre la puerta y veo unas escaleras metalizadas con una iluminación muy suave, lo suficiente para no tropezarnos. Los soldados se han quitado los cascos y nos indican que bajemos. Han bajado las armas, al parecer, dos chicas jóvenes, aunque sean mutantes, no les parecen peligrosas. Nos han reconocido como tal, gracias a las linternas verdes.


    Las linternas verdes emiten una luz de espectro de rayos gamma de 10 Mhz, apenas visible por el ojo humano, pero cuando dirigen los rayos hacia un mutante, reflejamos un leve resplandor ligeramente verdoso, con más o menos potencia dependiendo de la clase. 


    Mireilla protesta de tantas escaleras. Es tan dulce que uno de los soldados no puede evitar ayudarla y tomándola del brazo, hace que el camino sea más fácil. Es una pequeña bruja capaz de conquistar al más duro.


    Por fin, llegamos a una enorme sala con suelo de cemento sin pulir. Allí hay varias mesas con un par de soldados tomando un café. Al fondo, la luz artificial de las pantallas de vigilancia recorta la silueta de otras tres personas. Veo alguna pantalla, y me doy cuenta de que no solo patrullan el exterior, sino también el interior. Por lo visto, hay varias habitaciones, pero no tengo tiempo de ver más, puesto que me empujan, de malas maneras, hacia el otro lado, donde un hombretón de casi dos metros me mira de arriba abajo, adivinando que soy la que manda de las dos.


    —Usted es…


    —Soy Rosa Cardiel y ella Mireilla Sanjuan. Venimos de Zaragoza, de la comisaría uno del Muaw, para ver a los mutantes de la granja. ¿Y usted es?


    Parece sorprendido. Es un mutante de grado tres. El único entre todos los militares.


    —Soy el capitán Dimarco. Y no sabemos nada de ninguna visita. Nadie nos ha informado. 


    —Lo sé, es una, digamos, misión privada de Laureen Cardin. Supongo que la conoce.


    Noto sus dudas. Y un cierto temor. Ha sido un jaque mate. Finalmente asiente y nos lleva dentro. Ha sido fácil, hasta que se entere Laureen, claro. Hay una puerta lateral cerrada con dos hombres delante haciendo guardia. Cada vez me parece menos una granja donde los mutantes se recuperan y más una prisión. Abren la puerta y casi me deslumbra la luz.


    Mireilla y yo nos miramos asombradas. Una enorme nave con lo que parece luz solar artificial se abre ante nosotros. Me asomo, pero no veo el final. Está lleno de plantas y huele a vaca. A la derecha hay bancos de tomateras con preciosos tomates a punto de ser recogidos; frutales de cualquier tipo repletos de colores. Da igual que sea marzo, aquí se ha vencido el tiempo y las estaciones. Se ven personas trabajando, mutantes; los leo y se sienten felices. Eso me asombra todavía más. En la parte de la izquierda hay un espacio cercado donde varias vacas pastan tranquilas. Más allá, un par de cerdas amamantan una camada numerosa. Mireilla se muere por tocarlos, pero la cojo del brazo para que no se lance a ello. Debemos permanecer juntas.


    Caminamos tras el capitán y miramos todo como dos chicas de pueblo cuando llegan a la gran ciudad. Ahora llegamos a un arco de piedra abierto que parece dar a una miniciudad. Allí hay casas de una planta, todas con pequeños jardines delante. Una leve brisa cálida hace que me sobre mi abrigo. Miro hacia arriba. No alcanzo a ver el techo, es como mirar hacia el cielo porque solo hay luz, como un gran sol. 


    Varios niños corretean por el suelo y pasan entre los soldados como si nada. Una niña tropieza delante de mí y me agacho para ayudarla a levantar. Al tocarla siento su poder y su fuerza. Es un nivel uno, alguien muy especial. Ella me sonríe y se va canturreando.


    La arena del suelo cruje de una forma muy agradable mientras nos adentramos en la ciudad. La gente saluda al capitán con respeto, aunque la mayoría son de mayor clase que él. Apenas hay dos o tres de menor nivel. Y eso es raro, porque los de clase uno somos los menos numerosos.


    Sigo sonriendo a toda aquella gente. Me meto en sus mentes y siento que no se consideran prisioneros. Algunos desearían no estar allí, pero entienden que es un lugar seguro. Averiguo que muchos son pareja y han tenido bebés. Eso me hace entrar en un pequeño shock. Laureen siempre me dijo que los de clase uno no podemos ser madres. Dice que es una bendición para no ver envejecer a nuestros hijos. Siempre lo pensé así. Pero ahora, dudo. Además, estos niños han nacido mutantes. La verdad es que no entiendo qué pasa. 


    Por fin llegamos a un edificio de dos plantas, el único que hay allí. El capitán me indica que entre y lo hago, seguida de Mireilla que solo tiene ojitos para el soldado que la ayudó antes. Es un guapo chaval, con el pelo cortísimo y castaño y los ojos color miel.


    —Señorita Cardiel, le presento al doctor Legrand, es el que dirige esta —duda al definirla, pero sé que la palabra que iba a decir es explotación— bella ciudad. 


    —Doctor Legrand, encantada. —Me siento sin ser invitada. Quiero establecer el marco y demostrar quién manda. Y él es un nivel dos, por lo que sabe lo que soy yo. 


    El doctor carraspea incómodo y Mireilla se sienta y a pesar de que no debe hablar, lo hace.


    —¡Qué lugar tan bonito! ¡Y cuántos animalitos tienen! Me encantaría visitarlos.


    Se me ocurre algo rápido y fácil.


    —Tal vez puedas ir a verlos, acompañada de algún soldado, mientras el doctor y yo hablamos. 


    Ella se levanta como un rayo y el capitán hace un gesto al soldado que se marcha tan contento tras la joven. El doctor es el que ahora echa al capitán y al otro soldado. Noto que el primero se va disgustado. 


    —Y bien, señorita Cardiel. ¿A qué ha venido realmente? —El doctor no tiene ahora el mismo rostro amable, pero va con tiento. 


    —He venido a comprobar el estado de los mutantes en la granja —le contesto de forma muy sincera.


    —Habrá visto que están bien. Todo va según los planes —le invito a seguir, porque desconozco qué planes son—. Sí, claro, ha habido algún aborto, pero ya tenemos seis niños de cinco años, tres de cuatro, y siete bebés de menos de un año. La mayoría clase uno, alguno de clase dos. 


    El doctor sonríe satisfecho de sus números y decido felicitarme, sin ser demasiado efusiva, sino algo exigente.


    —Esperábamos algo más, pero es aceptable.


    —¿La señora Cardin va a venir? Nos encantaría volverla a ver y enseñarle los progresos. 


     


    —Puede que venga pronto. Estamos muy ocupados encontrando gente para ustedes —me tiro un farol, pero él asiente sintiéndose culpable. 


    —Entre los que hemos ido recuperando, hay clases de cuatro para abajo, la señora Cardin se pregunta por qué no prueba a procrear con ellos. Algunos tienen dones interesantes.


    Me temo lo peor cuando digo esto. No he sentido a prácticamente ninguno. Y sé a ciencia cierta que habremos enviado más de veinte en dos años. 


    —¡Oh! —El doctor parece sorprendido—. Hasta ahora no había escuchado nada de ello. Parece una buena idea. A mí también me apenaba pasar por la cámara a toda esa gente sana y en edad de procrear. Tal vez sean buenos recipientes.


    Levanta el teléfono mientras me pongo pálida. Tengo ganas de vomitar. Cuando era joven, uno de mis vecinos, francés de nacimiento y por supuesto, judío, me contó que había sobrevivido a Auschwitz.  Yo solo tenía catorce años y los horrores que describió me impidieron dormir más de un mes. Todo esto me recuerda a los campos de concentración nazis y a la maldita mejora de razas. Por lo que veo, Laureen y compañía solo quieren mutantes de niveles uno o dos. 


    El doctor habla con otro colega y para la ejecución. No sé si puedo hacer algo más, pero al menos, hoy vivirá alguien que estaba destinado a morir. Sonrío falsamente al doctor que me explica los dones que están consiguiendo. Hay telequinéticos, un sabueso como yo, aunque bastante joven, con lo que mi puesto sigue seguro, pienso irónicamente, y cree que posiblemente tengan a alguien que pueda teletransportarse. Todos son demasiado jóvenes, pero tienen mucho poder. Eso también lo he sentido yo.


    Se levanta con la animada conversación, me habla de genes y veo la trascendencia de todo ello. Mis estudios de genética en la universidad me son muy útiles. Solo tengo que averiguar quién está detrás de todo. En la zona más alta.


    Sigo sonriendo mientras me lleva a las cunas. Allí hay unos treinta niños, la mayoría recién nacidos, cuidados por enfermeras. Son demasiado pequeños para clasificarlos, pero se ve claramente que son mutantes.


    —¿Se quedarán a comer? —Me pregunta mientras revisa ciertos documentos.


    —No, lo siento, tenemos mucho trabajo y, además —Se me ocurre darle la puntilla—, estamos preocupados por las fugas. 


    Al doctor se le caen los papeles al suelo y una mujer con bata se agacha a recogerlos. Ahora hay terror en la mente del doctor. 


    —Yo, no sé, no pudimos, fue un mutante de clase uno y no pudimos —El doctor balbucea hasta que le hago callar.


    —Cuántos —pregunto seria.


    —Doce. De distintas edades. Era nuestra primera camada. Esto retrasa unos años los resultados, pero los tendremos. Dígaselo a la señora Cardin. No volverá a pasar.


    Me retiro como si estuviera indignada y él me sigue como un cachorro. Estoy horrorizada y solo quiero salir de allí. Mireilla está tonteando con el soldado y protesta cuando la tomo de la mano. Mi mirada seria la hace callar.


    —Capitán, acompáñelas a la salida. —El doctor todavía está inseguro—. Dígale a la señora que todo va según su plan, y que en dos años tendremos los resultados. Espero que encuentren a los fugados.


    Esto último me lo dice en voz baja y el capitán aprieta la mandíbula. Leo que fue bajo su mando cuando se escaparon y todavía no lo ha superado. Voy a dejarlos contentos.


    —Están haciendo un buen trabajo. Se lo comunicaré a la señora Cardin.


    Ellos suspiran y nosotras también. Estamos deseando largarnos de esa tierra de sueños irreal.


    Salimos del búnker y bajamos sin hablar hasta el coche. Mireilla está distraída pensando en el soldado, pero yo pienso en todas aquellas personas que han sido sacrificadas solo por no ser suficientes. Siento rabia y decepción. La humanidad parece no aprender de sus errores. El frío hiela mi exterior, aunque no es tan fuerte como el que siento dentro de mí.  Nos montamos rápidas y nos largamos lo más deprisa que podemos. Ahora sé lo que tengo que hacer. Debo encontrar a Jules.

  


  


  
    10. De nuevo, él.


     


    Después de llegar a Zaragoza, y sin que Mireilla quiera subir a su piso, me meto en la intranet del Muaw. Como buscadora, tengo ciertos privilegios e información a la que no todo el mundo puede acceder. Necesito identificar a los mutantes y en ocasiones me ha venido bien verlos y saber qué dones tienen para reconocerlos. Otras veces soy yo la que los doy de alta.


    Siento que he contribuido al genocidio de mis compañeros e intento no echarme a llorar de rabia y dolor. Mireilla se ha duchado y está preparando una pizza para las dos. O más bien, la ha sacado del congelador y la ha metido en el horno. Mientras se cocina, se ha echado en el sofá para ver sus redes sociales. Yo estoy muy distraída con la intranet. Los mutantes que hemos ido enviando a la granja de nuestra zona. Y resulta que hay más granjas en todo el meridiano, tienen una ficha a la que yo no puedo acceder, por permisos. 


    Busco a Jules y no hay nada sobre él. Es extraño. Tal vez tenga que colarme en el archivo del sótano. Sé que Nelson guarda en un cuarto algunas carpetas. Lo he visto en su mente. Necesito encontrar a Jules de alguna forma. Y no tengo ni idea de cómo.


    Cierro el ordenador, enfadada. Y además la pizza está hecha. Mireilla saca la familiar del horno. La verdad es que comemos mucho, aunque no se nos note. Saca dos cervezas y nos sentamos frente a frente.


    —¿Qué te pasa, Rosie? Te veo muy preocupada.


    La miro con cariño. Como siempre, no se entera mucho de nada. Lo entiendo, ella vive en un mundo de unicornios y muñecas Nancy y simplemente se deja llevar. Ojalá pudiera hacerlo yo.


    —Esa granja no es lo que parece. Están prisioneros y no pueden salir. Además, solo conservan a los mutantes de nivel alto. Y eso no puede ser —suspiro, pero ya no le cuento nada más. Sus ojos se están llenando de lágrimas y eso me costará tener que consolarla después. Le sonrío ligeramente—.  Tengo que encontrar a un mutante y no sé cómo.


    —Pero si tú eres una sabuesa, podrás hacerlo —dice mientras coge un pedazo de pizza y lo suelta en su plato—. ¡Cómo quema!


    —Es un nivel uno. Si no quiere que lo encuentre, no lo haré.


    Masticamos distraídas la pizza, quemándonos la lengua con el queso fundido y compensándolo con la cerveza fría. 


    Después, con la excusa de la película, Mireilla se echa en mi sofá. Seguramente se quedará dormida en diez minutos y como tantas noches, la taparé y la dejaré dormir ahí.


    Me voy a mi cuarto en cuanto se duerme. Voy a probar una práctica que me enseñó un maestro yogui, mutante de nivel dos, para controlar mi mente. Suele darme dolor de cabeza, pero me ayuda a profundizar en mi don. Tal vez sirva.


    Me siento encima de la cama y pongo una música suave. Hago la respiración cuadrada que me enseñó. Inspiro en cuatro tiempos, retengo en cuatro, expulso en cuatro y retengo a pulmón vacío los últimos cuatro.  Al rato, me siento calmada y llena de energía.


    Concentro mi mente en él, en Jules. Le llamo mentalmente. Mi mente explora como nunca el espacio, pero no lo encuentro. Tras ni sé el rato, lo dejo. La cabeza parece que me va a explotar. Mierda, no ha servido para nada.


    Me voy al baño para lavarme los dientes y desmaquillarme. Luego, en la cocina, me tomo un par de ibuprofenos a ver si me hacen algo. Llevo un pijama corto y siento frío, dolor y frustración. 


    Al pasar junto a la puerta, lo huelo. Lo siento. Antes de que llame a mi puerta, la abro de par en par. 


    —¿Me has llamado? 

  


  


  
    11. Revolución


     


    Estamos sentados frente a frente en la cocina, él, con un café que le acabo de hacer; yo, con una infusión. Me he puesto una decorosa bata. En el fondo, sigo siendo la chica de los cincuenta de siempre y no me siento cómoda en ropa interior delante de un desconocido.


    —Jules, he ido a la granja —le suelto sin rodeos. Una breve elevación de ceja es el único gesto que hace. 


    —Ya veo que sabes cómo me llamo. ¿Te lo ha dicho ella? —cambia de tema levantando la comisura en lo que parece una sonrisa.


    —Sí. Pero no me ha contado nada más. Quiero que me lo cuentes tú, y quiero contarte lo que está pasando en la granja.


    —La granja es un campo de concentración, sin más. Como los nazis. —Noto que le incomoda la relación con Laureen. 


    —Lo sé. ¡Es horrible! Yo pensé que en la granja ellos estarían a salvo. 


     —Quiero echarme a llorar, pero aguanto y sorbo un trago de té. 


     


    —No sé si creerte. ¿De verdad no te lo imaginabas? —Niego con la cabeza, incapaz de contestar. Él parece aceptarlo.


    —Tenemos que sacarlos de ahí. ¿Cómo lo hiciste tú?


    —Fue complicado. Sustituí a uno de los soldados, cuando tenían soldados mutantes. Ahora son todos humanos normales y no me es posible. Y los saqué por la escotilla gracias a Tomás, el chico que hace los túneles en el espacio, ya lo conoces. —Asentí—. Entonces no controlaba bien sus dones y no sabía cómo hacerlo, pero yo le enseñé. 


    —Entonces ahora podría entrar y salvarlos a todos —le comento esperanzada.


    —No es tan fácil. La mayoría no se quieren ir. Viven allí tranquilos, aunque sean tratados como unos simples animales de procreación. Tienen todo lo que necesitan. 


    —Pero a los de clase tres para abajo los gasean. —Mi voz tiembla al decirlo.


    —Sí. A pesar de algo tan horrible, no puedo entrar y llevármelos. Separar a padres de hijos. Y, además, ¿dónde los llevo? No tengo instalaciones, no tengo nada; solo un búnker que, por tu culpa, anda buscando toda la Muaw. 


    Se levanta enfadado y camina por el poco espacio que hay en mi cocina. Se asoma al salón y ve a Mireilla dormida. Vuelve a sentarse.


    —Si tuviera un lugar donde poder esconderlos, o una ciudad de verdad solo para ellos, o dinero, entonces sí me los llevaría a todos.  Y, además, necesitaría un ejército para defendernos. Ahora solo puedo cuidar de unos pocos. Cuando huimos, éramos doce, pero a dos los abatieron sin pensárselo. Tuvimos que dejarlos allí tirados.


    —Lo siento. —Estoy muy confundida. Nada es como yo creía. Y yo pensaba que era tan lista, que lo sabía todo acerca de los mutantes. Cómo se ha debido estar riendo de mí Laureen todos estos años. Ahora estoy furiosa.


    Me levanto y me apoyo sobre la encimera de la cocina. Me echo a llorar. Todas esas lágrimas retenidas de rabia y autocompasión salen empapando la manga de la bata donde estoy apoyada. Me llamo idiota y cosas peores, hasta que Jules, que probablemente me haya tomado por loca, se acerca y me abraza por detrás. Me incorporó y me entierro en su pecho, mojando su camisa con mis lágrimas y creo vergonzosamente que hay algo de baba. Me da un pañuelo de tela y me limpio. De repente, le miro a los ojos y me echo a reír. Los ojos rojos de llorar a moco tendido contrastan con mi risa histérica.


    Se aparta un poco de mí, pero no me suelta. Noto su confusión y muchas cosas más porque ha bajado la guardia. Cree que estoy un poco nerviosa y que soy muy bonita. Me quita el pañuelo y limpia mis lágrimas de forma muy tierna. Hace mucho tiempo que un hombre no me tiene en sus brazos. Me acerco un poco y le miro, esta vez de otra forma, como una mujer. Sus rasgos son iguales, pero parece más joven. Tiene unos labios gruesos y los ojos de un azul muy limpio. Me besa y sé que esa noche vamos a dormir juntos. Me alegro de ello y le doy la mano hasta mi dormitorio. Mañana será otro día.

  


  


  
    12. El plan


     


     


    Me estiro perezosamente en la cama. Ha sido una noche muy movidita. Hacía tiempo que no lo pasaba tan bien con un hombre. Entre suspiro y suspiro me ha confesado que tiene treinta y siete años y que su don es que puede cambiar las células de su cuerpo a su gusto, pero curiosamente solo puede con algunas personas y con casi todos los mutantes. Confiesa que puede envejecer o rejuvenecer a su gusto, pero que el que veo es su verdadero rostro. Y, sí, se parece a Tony Curtis, al actor de Con faldas y a lo loco, pero por pura casualidad. Escucho la ducha y me pongo la bata sin nada más. Supongo que Mireilla no se habrá escandalizado por verlo allí, pero ya no está.  Una notita me dice que me llama luego y varios corazones me indican que es de ella, sin duda.


    Son las siete de la mañana, así que podré ir a trabajar a tiempo, una vez desayune y me duche. Quizá pueda probar un poquito más de este hombre. Me he quedado con más ganas. Preparo café y tostadas con mermelada. Hoy me daré ese capricho. 


    Sale de la ducha envuelto en una toalla y sonríe. Su cabello negro y espeso me hace desear revolvérselo y hundirme en su frescor. Él lo nota y niega con la cabeza.


    —Tenemos que trabajar, quizá en otro momento. 


    Su sonrisa es arrebatadora, como en las películas románticas. No es perfecto, pero tiene algo que me vuelve loca. Y yo que creía que en cuanto me viera, me asesinaría. Cómo cambian las cosas.


    —Está bien. Siéntate, se me ha ocurrido una idea.


    Nos sentamos y desayunamos silenciosos, compartiendo ese momento sencillo. A veces, cuando nos quitan las cosas normales, las que haces sin pensar, es cuando te das cuenta de lo bellas que eran. Pero en el momento, no las aprecias.


    Desayunar con un hombre, por ejemplo. Con casi todos los hombres con los que he salido, había una norma: nunca se quedaban a desayunar. Excepto con el anterior oficial al cargo. Él sí se quedó, durante varios meses. Hasta que murió en una explosión. 


    Tomo el último sorbo de café y retiro los platos. Él también lo hace, aunque me pide un poco más de café, solo. Le vacío la cafetera en su taza y saco un cuaderno. 


    —¿Y bien? ¿Qué hacemos? —Mi atención es total.


    —Ya veo que estás muy dispuesta. ¿Sabes cuántos soldados había? ¿Cuántos refugiados estarían dispuestos a perder el estatus que tienen allí? ¿Cuántos nos apoyarían y no nos delatarían? Sé que eres inteligente, intuitiva, pero quizá demasiado idealista y esto hay que planearlo con mucha precisión.


    Una lágrima quiere salir, pero me resisto; y lo malo es que tiene razón. 


    —¿Qué te parece si hiciésemos otra visita, tú y yo? —Ante su elevado gesto de asombro le explico—. Yo he ido y he salido, saben que soy el sabueso de Laureen, y tú puedes convertirte en ella. ¿Podrías? Así vemos qué posibilidades hay.


    Se queda pensativo y toma el último sorbo de café, ya frío. Cierra los ojos. Aunque ya ha levantado sus barreras mentales conmigo, sé que está viendo las posibilidades. 


    —Está bien. Probaremos. Cuando Laureen esté lejos de la ciudad. Busca una fecha y ahí estaré. Ahora tengo que irme unos días fuera, tengo ciertos asuntos que tratar. Y espero que estés de vacaciones unos días. Tu trabajo es un incordio para mí.


    —¿Y qué quieres que haga? No puedo dejar de trabajar. Sospecharían.


    —¿Y si te pones enferma? Podría ser. 


    Me mira con esperanza, y creo que tiene razón. Voy a tener un esguince en el tobillo que me impedirá trabajar una semana. 


    —Mi tobillo a veces me da dolor. Seguro que hoy también. 


    Sonríe y me besa en la frente. Se va a mi cuarto y oigo que se viste. Hoy iré a trabajar, pero pronto estaré mal. Después de revisar la agenda de Laureen.


    Me quedo pensativa. ¿De verdad quiero hacer esto? ¿Arriesgar mi vida por personas que ni conozco? O que quizá no quieren ser salvados y, ¿dónde los llevaremos? En eso le doy la razón a Jules. He viajado a muchos países y en ninguno he encontrado un lugar donde no estuviera presente la Muaw. En todas partes hay sabuesos, quizá no tan intuitivos como yo, pero sabuesos, al fin y al cabo. ¿Cómo librarnos de ellos? 


    Se va, por fin, regalándome un beso profundo, creo que es para que no me olvide, pero estoy ausente. Sigo pensando. Una vez entré en la base de datos y por curiosidad conté a los mutantes que estaban registrados. Había unos cinco mil. Supongo que habrá más sin anotar, como la anciana que vi de camino a la granja. Aun así, no somos suficientes para armar una revolución y rebelarnos contra los humanos. No tenemos tanto poder, aun con esos dones que la mayoría de la población desconoce. Los que mandan seguirán capturando y depurando a la gente sin problemas. Sin que nadie lo impida. 


    Una vez leí en un periódico una noticia sobre mutantes, hace ya al menos veinte años. No hubo ningún tipo de repercusión, nadie creyó al periodista y tuvo que retractarse. Está claro que nadie desea que el grueso de la población averigüe que hay seres con ciertos dones. ¿Y si nos diéramos a conocer? ¿Qué ocurriría?


    Me duele la cabeza de nuevo, así que me tomo un ibuprofeno y llamo a Mireilla. Quiero explicarle. No me coge el teléfono. Quizá está comprando. Me doy una ducha y me arreglo para ir a trabajar. Hoy toca teatro.

  


  


  
    13. Sucesos inesperados


     


    Me esperan en comisaría. Hoy vamos a salir a dar una vuelta por la zona de Vía Hispanidad, a ver si soy capaz de olfatear algo. No puedo negarme porque llevo dos días sin aparecer. Laureen no está. Me dice Nelson que ha viajado a Praga, a la sede de la Muaw. Eso me va de perlas. Esta semana quizá podamos viajar de nuevo a Jaca y visitar el campo de refugiados. 


    Samuel me mira preocupado. La verdad es que tengo mala cara. No porque haya dormido mal, sino porque mis dudas me están machacando. Todavía no sé si será lo correcto. No es que apruebe que gaseen a gente. Por Dios que no lo hago. Pero no soy capaz de asumir la responsabilidad de cuidar a todas esas personas y asegurarles que tienen un futuro mejor conmigo. Al menos a los que no gasean. ¿Y si entendí mal? Puede que el capitán no quisiera decir eso. 


    Vamos en el coche hasta la calle en cuestión. Nos bajamos. Hoy, como es de día, los agentes van de paisano. Parecen un grupo de ejecutivos. Ortega incluso está elegante con su cazadora de cuero y los vaqueros negros. El aliento helado forma bolitas de humo delante de nosotros. Ellos me miran y tomo la decisión de trabajar solo por hoy y, después, me torceré el tobillo.


    Me encojo de hombros y cierro los ojos. Entonces siento el olor. Hoy la pesca será buena, porque es un nivel uno, quizá dos. Me dirijo hacia uno de los edificios y ellos me siguen. Abren el portal y subimos en el ascensor, planta por planta. Paramos en la quinta.  Salgo la primera, mientras los demás preparan sus armas paralizantes.  Señalo la puerta C y me retiro. Sánchez, el encargado de abrir las puertas, y otras muchas cosas, saca su llave maestra y abre despacito.  Se escucha sonido de cacharros en la cocina. Me retiro hacia la escalera y me quedo allí sentada. No quiero verlo.


    Escucho un forcejeo y gritos. Carreras. Alguien se dirige hacia mí. Un mutante. Me levanto rápido pero no me da tiempo; ella sale y se me lleva por delante.  Caemos por uno de los tramos de las escaleras y la miro algo aturdida. Ella me mira furiosa y siento que me falta el aire. Me está ahogando.


    —¡Traidora! —esas creo que serán las últimas palabras que escuche en mi vida. Tengo miedo. Ella está furiosa conmigo, lo siento, y por eso sé que quiere arrancarme la cabeza. 


    Se abre la puerta de la escalera y se escucha un tiro. La chica afloja y yo me desmayo. Ella ha caído desmayada, dormida por el dardo tranquilizador. Ha estado muy cerca. Ortega me la quita de encima y me ayudan a levantarme. Mi cuello está rojo de las marcas de sus manos. 


    Se ha convertido en una gran excusa. Ni siquiera he tenido que fingir el esguince. Ahora puedo tomarme unos días de baja por el traumatismo. Laureen me llama desde Praga preocupada. Me llevan a mi casa tras el examen médico. Nada que unos días de descanso no puedan mejorar. Una vez en casa, mi vecina baja corriendo. No sé cómo se ha enterado ya. 


    —Rosieeeeeeeeeeeee —Mireilla me abraza a la vuelta, aturdiéndome más de lo necesario.


    —Estoy bien, tranquila. Solo necesito descansar, de verdad.


    —¿Vas a llamarle? —Nos echamos en el sofá. 


    —No lo sé, supongo. Me dijo que se iba de viaje. Además, no hay nada. 


    —Pues la noche fue intensa, me fui avergonzada de tus gritos. —Me dice colorada como un tomate. 


    —Fue un polvo, sin más. 


    No me siento preparada para explicarle mis planes. No es que no confíe en que guarde el secreto. Es que es demasiado inocente y se pondría nerviosa y descubriría el pastel. Además, y aunque me dé pena dejarla, ella está mejor aquí. No creo que le gustase volver a huir. Le doy un beso y le pido que haga una pizza. Como siempre, en mi congelador no fallan. 


    —Rosie, quiero preguntarte algo. Tú siempre estarás conmigo, ¿verdad?, aunque tengas novio.


    —Claro, Mireilla —Le miento. Es una mentira piadosa—, somos un equipo.


    Ella me da un beso en la mejilla y se va por la pizza. Comemos tranquilas y ella me cuenta sobre las tiendas de ropa y las cosas que ha visto hoy. Sé que a veces juega a loterías y de ahí obtiene ingresos, pero no suele ser exagerado, ya no. Mejor si no llama la atención de cualquiera que quiera atraparla. Además, es una fan de las compras online y su casa está llena de diferentes cachivaches. 


    Dos días nos ha costado prepararlo todo. El miércoles le digo a mi compañera que salgo de patrulla y me voy con Jules, vestido de Laureen de arriba abajo. La verdad es que da el pego. Llegamos a Jaca y volvemos a hacer la ruta. Los soldados vuelven a abrirnos y entramos. Hay otro capitán, se llama Duncan y parece americano, pero nos acepta y entramos sin problema. Le decimos que vamos de visita y nos lleva a la nave ciudad. Jules-Laureen observa todo. Nos dejan caminar a nuestro aire, y vamos hablando con la gente. Tanto él como yo somos capaces de leer los pensamientos y todos están temerosos, pero más o menos felices. Seguimos caminando hacia la casa de dos plantas. Allí nos espera una sorpresa.


    —Pasa, Laureen, hablemos con el doctor —La falsa Laureen asiente y entra majestuosa hasta, que se da de bruces con la auténtica Laureen, tras la que se esconde mi querida amiga Mireilla, que me mira enfadada, despechada y satisfecha.


    —Queridos míos, bienvenidos a vuestro nuevo hogar.

  


  


  
    14. Una nueva vida


     


    Jules se revuelve, preparado para luchar, ya con su forma habitual, lo que hace que Laureen de un respingo. Pero el capitán Duncan me pone una pistola en la cabeza y amenaza con matarme.


    Siento la decepción y la furia de Laureen, como si me taladrase la cabeza. Averigua que nos hemos acostado y entonces me desprecia. Sé que no hay nada que hacer para convencerla de que nos suelte; estaría muerta si no fuera porque mis genes son muy valiosos.


    Mireilla se acaba de dar cuenta de lo que ha hecho y rompe a llorar. Está arrepentida de su rabieta y de habernos entregado. No era consciente de las consecuencias y yo la perdono. Jules se entrega y le ponen las esposas, al igual que a mí. Se nos llevan al centro médico mientras miro a Laureen y Mireilla marcharse. No sé si le harán algo, ahora sabe más de lo que debería y no es una chica muy espabilada. 


    De todas formas, no sé qué será de nosotros. Confío en que no nos gaseen. Somos casi arrastrados hasta otro edificio que parece un hospital. Allí, unas personas que parecen enfermeras nos desnudan sin ninguna amabilidad. Nos ponen una inyección que duele. Siento un cuerpo extraño en mi brazo y presiento que es un chip, quizá de localización. Nos dan ropa, una especie de mono de color naranja y nos hacen salir. Ahora el doctor Legrand no me mira con temor sino con codicia. Una mujer sana de clase uno en edad de procrear y un mutante de clase uno hombre. Está calculando los hijos que podré tener. Me da asco. No acostarme con Jules, sino saber que las prácticas sexuales son vigiladas y que él suele masturbarse con ellas. Es fácil de leer y seguramente fácil de manipular. Sin embargo, pienso que tal vez estar aquí sea una oportunidad para convencer a todos de escaparnos, así que acepto. Miro a Jules y sé que piensa lo mismo. 


    —Os enviaremos a una de las casas de procreación —Frunzo el ceño y él sonríe, anticipándose al espectáculo—. Podemos inseminarte de forma artificial, pero te damos la oportunidad de pasar un buen rato. Estos días será lo único que tendréis que hacer, hasta que quedes embarazada. Gracias a vuestra clase no os han gaseado, así que podéis estar contentos. No os faltará de nada.


    —Menos la libertad —digo sin poder evitarlo.


    —Pero claro, eres una revolucionaria —dice y leo que luchó en las juventudes nacionales con varios asesinatos en su haber. Es un hombre que envejece lentamente, ahora tendrá unos ochenta, aunque aparenta cincuenta—. Me encanta castigar a gente como tú. Pero de momento, tu penitencia será follar.


    Se echa a reír desagradablemente. Diría que está excitado y me da mucho asco. Creo que será el primero al que nos carguemos. A partir de ahora vamos a ir a por todas y aprovecharé mis dones totalmente. Es algo que no suelo compartir, pero suelo poder manipular a la gente. No de forma exagerada, pero tendré que esmerarme.


    Nos llevan a esa casa que no es sino un pequeño bungalow con cocina comedor, un dormitorio y un baño. Miro alrededor y enseguida descubro las cámaras, pero no digo nada. La nevera está llena y los soldados salen y nos encierran.


    —Esa amiguita tuya, ¿por qué le dijiste? —Jules me riñe, pero está más bien triste y en shock por ver a Laureen. Aún parece sentir algo por ella, pero no acierto a saber qué.


    —¿Cómo iba a saber que me traicionaría? Mireilla es una niña impulsiva y está muy arrepentida. La llevo cuidando desde hace ocho años. Actuó por celos.


    —Estupendo… —dice abriendo la nevera. Hay bebida y comida y decidimos tomar algo. Total, de ahí, no vamos a salir. 


    Jules prepara unos sándwiches de tomate, lechuga y huevo duro. Coincidimos en los gustos. Saca leche, pues es la única bebida y la tomamos con ganas. De repente, nos entra el calor. Yo siento una terrible excitación y mi cuerpo reacciona al de Jules. Lo miro y tiene una gran erección. Nos han drogado con algo, está claro, y por lo que parece, no nos vamos a resistir. Entramos en la habitación besándonos y nos metemos en la cama. Ahí dentro y sin quitarnos la ropa, Jules me penetra y yo suspiro de placer. No pienso en el que se estará masturbando a mi salud, pero yo logro un gran orgasmo, al que sigue el de Jules. No contentos con eso y, seguramente debido a la droga, seguimos durante un rato moviéndonos al unísono. Jamás he sentido algo así y, no sé qué droga será, pero es buena.


    Un buen rato más tarde, Jules se quita de encima. Está pesaroso, siente como si me hubiera violado. Acaricio su rostro mientras se echa a mi lado.


    —No te preocupes, todo está bien. Yo he disfrutado —le consuelo y le hablo al oído—, pero no bebamos más leche. Iremos poco a poco. 


    Él asiente y se levanta, se va a dar una ducha. Abro el armario y hay ropa  normal, vaqueros, camisetas, algún vestido, incluso ropa interior. Me meto a la ducha tras Jules y después, ambos nos vestimos con vaqueros y camiseta y nos quedamos mirando. Hay un cierto momento incómodo entre nosotros. 


    El soldado abre la puerta y nos hace salir. Nos lleva hasta una zona común, donde hay más mutantes y ellos nos reciben con los brazos abiertos. Aquí compruebo con certeza que son todos clase uno y dos, y creo que hay alguno de clase tres. Muchas mujeres están embarazadas y parecen tranquilas. Los hombres no se quejan. Leo que, en general, se sienten seguros en la miniciudad falsa. Será muy complicado hacerlos salir de aquí. Nos llevan a una sala donde se reúnen. Algunos niños están pintando cuadros, otros tocan música. No hay aparatos electrónicos, televisión o consolas. Sí que hay un tocadiscos al fondo que en este momento está sonando una ópera. Creo reconocer la canción. Nessun dorma. Que nadie duerma. Es irónico. 


    —Bienvenidos, me llamo Marcos y soy, digamos, el alcalde de los mutantes.


    Marcos es un hombre fornido que aparenta unos cuarenta y cinco, clase uno, capaz de saltar muy alto. Podría haberse escapado.


    —Nosotros somos prisioneros —dice Jules sin esperar. Todos los miran entre asustados e incrédulos—. Sí, prisioneros como vosotros.


    —Aquí no hablamos de eso. —Le interrumpe el alcalde y se pone delante de una jovencita embarazada, que no tendrá más de dieciséis. Maldigo al tipo porque es su esposa. 


    —Y, sin embargo, es cierto —digo más conciliadora—. Sé que os sentís más a salvo aquí dentro, pero sois prisioneros. ¿Os habéis dado cuenta de que no hay mutantes de clase cuatro para abajo? Es porque los gasean.


    —No es cierto —protesta otro hombre de unos sesenta—. Son llevados con los de su clase. Aquí solo estamos los más poderosos.


    Lo miro con desprecio. Otro nazi. Malditos sean. Ya hicieron lo suyo en la guerra. ¿Por qué no los exterminaron a todos? Cambio mi mente e intento calmarme. Son personas, aunque sean unos gusanos.


    —He estado trabajando mano a mano con Laureen Cardin y, aunque no sabía que este tipo de campos de concentración eran posibles, sé que ella está tramando algo. Creo que quiere crear una raza de mutantes de clase uno o dos a su servicio y vosotros sois los conejos que deben tener hijos. ¿O acaso no sentís un impulso irrefrenable de follar con vuestras esposas?


    Ellos se miran avergonzados y más de uno se sonroja. Ellas también. Y, a pesar de ello, no quieren oír hablar de salir de aquí. Me enfado y me siento en una de las mesas, de espaldas a ellos. Me siento avergonzada de su cobardía. Jules se sienta a mi lado y me coge la mano.


    —Supongo que es una cuestión de supervivencia. Esto me enfurece tanto como a ti, pero son personas y llevan huyendo muchos años, en su mayoría. Aquí tienen lo que necesitan, aunque solo sean tratados como incubadoras con piernas.


    —No, Jules. El ser humano es más que una máquina de engendrar niños. Y los mutantes… no sé. Creo que Dios nos creó por algún motivo. ¿Tú no crees en Dios?


    Él se vuelve y me mira apenado. Hace años que dejó de creer en nada. 


    —Escucha, quizá nos lleve un poco de tiempo, pero podemos convencerlos. Sé que puedes, así que escanea bien a los mutantes y busca a los más poderosos. Es con ellos con los que tenemos que hablar. 


    Siento un rayo de esperanza y me pongo a la tarea. Al menos, mi mente estará ocupada y no tendré que estar pensando que estoy encerrada en un lugar bajo tierra, con gente que parece sacada del libro Un mundo feliz. Al menos, estoy bien acompañada. Miro a Jules y veo que está concentrado. Él también está observando. No sé si estos mutantes serán tan poderosos, pero nosotros lo somos y no nos vamos a dejar vencer tan fácil.

  


  


  
    15. Una semana más


     


    Mi cuerpo me duele, sobre todo las partes nobles. Llevamos más de una semana haciendo el amor como posesos, sin que podamos evitarlo. Pero es que, si no es la leche, es el agua y los yogures. Nos meten droga en cualquier parte. Procuramos ser discretos y meternos bajo la cubierta de la cama, pero algún día, lo hemos hecho en la encimera de la cocina. Luego me he arrepentido. Legrand me visita casi cada día y me mira con lujuria. Pero él lo tiene totalmente prohibido. No es más que uno de clase dos. Inteligente y malvado, pero un dos. Yo siempre lo miro con desprecio. 


    Me hacen de nuevo una ecografía y un análisis de sangre. Al parecer, justo cuando entré estaba en mi momento más fértil y no perdieron tiempo. La enfermera da un gritito de alegría y sé que estoy embarazada. No sé si tomármelo bien o mal. Lo cierto es que hace tiempo descarté eso, descarté tener una relación, un hijo, descarté mi vida. Y, ahora que sé que voy a ser madre, un sentimiento de protección comienza a subirme salvaje y fiero, desde la punta de los pies a la cabeza. Me siento como una pantera que trata de proteger a sus cachorros y mis ojos se vuelven fuego. Por suerte, me han dejado sola y no lo ven. Ahora tengo instinto animal, algo ha nacido en mí y no será bueno para mis captores, de eso estoy segura.


    Legrand está eufórico. Ya no me mira como un objeto de deseo sino como a una vaca de primera clase preñada y dispuesta a tener un ternero de premio. Me visto y me voy. Ya no llevamos guardas, de todas formas, no podríamos escapar. Han doblado los soldados que nos vigilan y no son mutantes en su mayoría. Voy a casa corriendo. Ya no estamos en la casa de procreación sino en otra pequeña con jardín. Tiene una habitación más y en el salón hay una gran biblioteca. Ambos estamos mucho tiempo leyendo. Excepto hacer el amor, es lo único que nos entretiene. 


    Jules se levanta de la biblioteca y me mira. Sé que está ansioso, más de lo que aparenta. Asiento con la cabeza y me abraza. ¿Siente amor por mí? Con ternura, acaricia mi vientre y me besa.


    —Al menos saldrá algo bueno de esto —dice sonriendo. Me besa con ternura y dejo que me lleve hasta la sala, donde nos sentamos en el sofá, callados y unidos por nuestras manos. Al cabo del rato, lo miro fijamente.


    —¿Te has amansado, Jules? Es decir —me giro y lo enfrento—, ¿te conformas con esto? ¿Ser prisionero? ¿Criar a nuestros hijos y verlos crecer hasta que sean fértiles? ¿Seguir encerrados para siempre?


    Rompo a llorar y sé que estoy histérica. Al parecer las hormonas me van a afectar mucho más. Él me abraza con cariño, pero me aparto. Me pongo de pie y lo amenazo con el dedo.


    —No voy a permitirlo, si te has vuelto un cobarde, yo no.


    —Cariño, no dejaré que os pase nada a los dos. Pensaremos algo.


    Se levanta y me abraza, pero no consigue calmarme. Mi corazón late a cien por hora y sé que el de mi pequeño también, apoyándome. Estoy segura de que él tampoco quiere vivir en una jaula, aunque sea de oro.


    Me aparto y me voy a la cocina. Quiero comer algo. Echo de menos las pizzas congeladas que preparaba Mireilla. ¿Qué será de ella? Cojo un batido de chocolate y me siento en el porche. No quiero hablar. ¿Qué le habrán dicho al equipo de la Muaw? Me gustaría saber si esto es solo cosa de Laureen o del gobierno de los mutantes. No sé qué pretenden, o sea, sí sé que quieren tener mutantes de clase uno, pero no sé para qué. 


    Doy un trago al batido. Supongo que dejarán de darnos drogas para follar, ahora que ya han conseguido lo que quieren. Nuestro atardecer artificial comienza. Por la noche, el techo se ilumina como si fueran estrellas. Las parejas salen a verlas, los niños se echan en el césped y los padres les explican historias sobre la osa mayor o el carro. ¡Todo mentiras!


    Jules sale y se sienta a mi lado sin decir nada. 


    —Tenemos que hacer algo, de verdad —le digo, casi suplicando. Él me coge la mano y asiente y lo siento decidido. Sé que me apoyará hasta la muerte, que está enamorado. Y eso no es bueno. Necesito al hombre que quería asesinarme, a ese que sacaba fuego de sus ojos. 


    —Rosie, haré lo posible por sacarte de aquí, pero esta gente… no quiere irse. 


    —En eso te equivocas. Más de uno quiere marcharse, la primera, la esposa del alcalde. Le repugna su esposo y quiere huir. Como ella, al menos hay veinte. Sé que no son muchos, pero algunos son realmente poderosos. Minerva, la joven alcaldesa, es capaz de abrir agujeros, no es un transporte en el tiempo, pero podríamos hacer un túnel. Hay otro mutante que se orienta con el geomagnetismo de la tierra. Otros tienen gran fuerza. 


    —No lo sabía…


    Sé que está algo decepcionado, cree que no confío en él.


    —Lo sé. Lo siento. No sabía hasta qué punto nos escuchaban. Y aun ahora, temo por ellos. 


    Me acerco a él como si quisiera decirle unas palabras cariñosas al oído, pero lo que hago es detallarle un plan. Legrand sale de viaje con dos niños de nivel uno muy poderosos. Los llevan a otro lugar, cerca de la frontera con Francia. Me he enterado de que es un campo de entrenamiento y,  supongo, de manipulación mental para estos niños. Es el siguiente paso. Es lo que harían con nuestro hijo. Noto como se estremece y su decisión es absoluta. Lo haremos cuando ellos se vayan, en dos días. Reuniremos a los allegados, como si fuese una fiesta de celebración de nuestra futura paternidad. Y nos iremos a uno de los campos más alejados, a hacer un picnic. Allí no nos escucharán. Planearemos todo.


    Jules está de acuerdo y me da un beso en la sien. Lo noto temeroso. Por una vez en su vida y, desde hace muchos años, tiene algo que le importa, algo que no querría perder y quizá, solo quizá, podría acostumbrarse a estar aquí. Comprendo por qué y, aunque mi cuerpo sea delgado y no sea una guerrera, he estado entrenando mis habilidades. Sé que puedo manipular a los soldados. De alguna forma, mi bebé me ayuda, lo sé. 


    Conseguimos invitar al evento solo a aquellos que desean salir, pero el alcalde se apunta. Sigue a su mujer como un perro en celo. Tampoco me extraña. El tipo es feo, desagradable y ella es una preciosidad. No me los puedo imaginar en la cama. Ya hemos quedado que Jules se lo llevará a dar una vuelta. Por mí, podría tener «un accidente». Nadie lo echaría de menos. Estos días nos hemos dado cuenta de que es un pequeño tirano y que nadie hace nada sin su supervisión. Creo incluso que se acuesta con otras mutantes y ellas no pueden negarse. 


    Extendemos una preciosa manta a cuadros y mientras sacamos la comida, Jules se lleva al alcalde para pedirle consejo como padre experimentado. Al parecer tiene dos hijos más, con dos mutantes distintas. Él está tan satisfecho consigo mismo que acepta. Al fin y al cabo, Jules es un uno muy poderoso. Se lo ha demostrado en alguna ocasión. 


    Yo reúno a los que han podido venir, en total, doce adultos y tres adolescentes. Todos de clase uno o dos. Una joven de diez años es un sabueso. Todavía no la han detectado y es por eso por lo que no se la han llevado. Se aferra a su madre con terror. 


    —Supongo que os podéis imaginar que esto no es un simple picnic de celebración. En realidad, no hay nada que celebrar —digo seria—. No es que no me alegre de estar embarazada, pero quiero a mi hijo fuera de esta jaula. ¿Vosotros no?


    Ellos se miran confusos. Dudan. Tengo que seguir con mi arenga.


    —Somos personas, y no conejos de cría. Nos quitan a nuestros hijos y nos drogan para tener más. ¿Qué os hace sentir eso?


    —Yo traté de escapar —dice uno de clase uno, Daniel, el orientador geomagnético—, pero nadie me siguió y mi esposa perdió el hijo que esperaba. Le dispararon.


    Miro a su esposa, que de nuevo está embarazada. Ella siempre está triste y ahora sé por qué. 


    —Pero ahora somos más y nosotros os vamos a ayudar. Tenemos recursos fuera —miento. Miento miserablemente y me siento culpable. Los vamos a sacar a un mundo hostil y donde pueden estar en peligro. Casi me estoy arrepintiendo.


    —Rosie —me dice Amanda, la alcaldesa—. Yo me voy contigo, sea como sea. Pero me llevo a mi pequeña de dos años, o nada. 


    Yo asiento. Ella es de las más poderosas. Tiene el cuerpo de dieciséis, pero la mente de una adulta. Los demás asienten. Ya veo quién manda en la ciudad, y no es el asqueroso alcalde. 


    —Debemos aprovechar que Legrand y parte de sus hombres no están. Buscaremos un lugar por donde se pueda crear una ruta y nos iremos durante la noche. Preparad comida y lo que creáis que sea necesario, pero solo una mochila por persona.


    —¿Y los demás? —pregunta una joven afroamericana, nivel uno y con poder para mover el agua.


    —Katy, la mayoría no querrán irse —contesta Amanda—. Podemos preguntar, de forma discreta y ver qué piensan. Llévate a tu hija. Ella es un sabueso, como Rosie. Sabrá si mienten o no. 


    La niña se aprieta a su madre. Ella teme meterse en la cabeza de los demás y por eso no lo hace. Tal vez pueda enseñarle a que no le afecte tanto. Pero no ahora. 


    —Dentro de dos días es Navidad. Los guardas estarán más distraídos. La noche del 25 de diciembre, nos iremos. El que esté, será bien recibido y los demás, deberán quedarse—. Miro a lo alto de la colina y veo a Jules y al alcalde que regresan. Asiento y cada uno volvemos a nuestros sitios, como si no pasara nada. Como si no hubiera una conspiración para salir de allí, de nuestra jaula de oro.

  


  


  
    16. Ayuda inesperada 


     


    Pasan los dos días y estoy nerviosa. Temo por la gente que va a poner en riesgo sus vidas. Los niños nos van a acompañar y lo comprendo. Sería incapaz de dejar a mi hijo atrás. Sin embargo, van a ser un peligro. Los pequeños lloran.


    Daniel, el geomagnético, ha encontrado un punto en una colina. Por lo visto es capaz de sentir si hay algo detrás de las gruesas paredes de hormigón y cemento. Dice que funciona como las ondas de los murciélagos. Así que aprovecho para hacer como si paseo con Amanda y su pequeño de dos años, pero lo que hacemos es construir un túnel. La veo actuar y me maravillo. Simplemente levanta la mano y una capa de hormigón se desintegra. Lo hemos hecho tras unos árboles que convenientemente ha hecho crecer otro de los mutantes de clase dos del grupo. Así, tapamos nuestra vía de escape.


    En un día y medio el túnel tiene ya diez metros y parece que no hay fin. Me siento frustrada y desesperada por no encontrar la salida. Pero esa tarde, en Nochebuena, Amanda quita la última capa y vemos la luz del sol, del verdadero sol. Anochece y eso es bueno, pues será más difícil que nos vean. El túnel no es muy ancho ni muy alto, pero parece resistir. Esa noche, a las doce, nos escaparemos de «nuestras casas» y arriesgaremos nuestras vidas por la libertad. La eterna lucha del ser humano por no estar bajo el yugo de un tirano.


    Preparo una espléndida cena. Todos hemos preparado pollos y pavos rellenos, o jamón asado. Incluso solicitamos vino y cava y nos lo han concedido, excepto para las embarazadas. Creo que algunos soldados también beberán y con todos los que me cruzo, les envío una pequeña orden de emborracharse. No sé si funcionará. En verdad, nunca pude hacer nada con humanos, pero me siento más fuerte, más poderosa. 


    Estoy nerviosa. Tenemos nuestras mochilas preparadas, con algo de comida y bebida y ropa, poca cosa, la verdad. La idea es salir hacia Francia, allí Jules tiene amigos y probablemente pueda comunicarse con «sus mutantes», me dice que hay un búnker, que no será muy distinto a estar encerrados allí, pero que seremos libres. No sé si los demás aceptarán la situación. Sé que nos siguen a ciegas, confiando en nosotros. ¿Me estoy equivocando? Si Laureen no fuese una traidora conspiradora, sería la perfecta persona para consultarle. No sé si hago bien. Tal vez estaría bien en la granja, haciendo hijos y viviendo con Jules un eterno noviazgo. Me siento en la mesa y se me cierra el estómago. No comía mucho, pero ahora, soy incapaz.


    —Rosie, tienes que comer algo, para tener fuerzas —insiste Jules con una cariñosa sonrisa. Me da miedo perderlo, como todo lo que he tenido, como mis padres, mis hermanos, todos se fueron. 


    —¿Hacemos bien? —digo mirándolo a los ojos. Él desvía mi mirada y me pregunto dónde está ese hombre fiero que conocí. 


    —Hacemos bien. —Levanta la cabeza y me mira con más firmeza. Todavía está inseguro, pero una llama de esperanza ha nacido en su corazón. Eso hace que el mío de un vuelco y se abre mi estómago.


    —Cenemos, entonces —digo mientras él se levanta para poner música en el tocadiscos. Es una preciosa canción de música clásica que no logro identificar, pero sé que él sabe cuál es. No me importa. Quiero atesorar este momento para siempre, solo por si acaso se tuercen las cosas. 


    Cenamos tranquilamente y recogemos la vajilla. Toca prepararse para marcharse. Cojo algunos de los cuchillos que tenemos, que apenas cortan, pero quizá puedan servir para algo. Jules ha conseguido un bate de béisbol con la excusa de enseñar a los niños a jugar. Algunos más tienen herramientas variadas. Son nuestras únicas armas contundentes, además de nuestros poderes. Claro que, ofensivos no son. Ninguno de nosotros es especialmente peligroso. Supongo que también habrá una granja para aquellos que tengan ese tipo de dones. En manos equivocadas, los mutantes somos un arma peligrosa. Cada vez me doy más cuenta de ello. 


    Las luces se van apagando poco a poco y la noche es cerrada. Nadie sale durante la noche, no por peligro, sino por costumbre. Hemos conseguido hacer una infusión adormecedora para el alcalde, aún recordaba cómo, gracias a la mutante con la que pasé un verano, Rosario, allá en México, haciendo bebedizos para sus clientes. Así que ese rufián se quedará roncando y sin familia. Poco a poco, llegamos a la puerta. Nos miramos, estamos excitados, nerviosos. La mayoría está muerta de miedo y, a la vez, con un tembloroso rayo de esperanza en su corazón. Rezo a Dios, pues sigo siendo creyente y espero que todo salga bien. 


    Agachados, caminamos por el túnel. Los niños protestan un poco, pero les hacen creer que es una aventura. Ellos no conocen el mundo exterior. Solo la pequeña ciudad. Ya estamos fuera. Sopla un aire frío y algunos se estremecen. Hacía mucho que no sentían el verdadero clima de diciembre. 


    —Está bien, Daniel nos orientará hacia donde nos vamos a dirigir. No os separéis —dice Jules, que ha tomado el mando. Yo lo agradezco porque, primero, sé que él es un gran organizador y segundo, porque moralmente empiezo a estar agotada de tantas emociones que desprenden mis acompañantes.


    Llegamos a un bosquecillo y nos tomamos un mini descanso. De repente, noto la presencia de mutantes, e incluso de otras personas. 


    —¡Nos han encontrado, maldita sea! —grito furiosa.


    Todos nos ponemos en círculo con los niños y las embarazadas en el centro. Jules se pone delante de mí y noto que luchará hasta la muerte por mí. De repente, reconozco una presencia y salgo del círculo corriendo. Jules grita y me sigue.


    Una joven rubia sale llorando de entre los árboles y se echa a mis brazos.


    —Rosie, estás bien, por favor, perdóname —Mireilla ha llegado con la caballería, creo. Su mente, llena de pajaritos de habitual, hizo algo correcto por una vez.


    El capitán Ortega y su escuadrón se acercan a nosotros, desconfiados y armados hasta los dientes.


    —Le conté lo que había pasado y el capitán fue a hablar con Laureen, pero ella dijo que eras una traidora —Mireilla me aprieta y con gran esfuerzo, consigo zafarme de ella.


    —Capitán, ¿está con nosotros o con ellos? —digo mientras Jules se posiciona a mi lado, con el bate de béisbol. Su valentía me agrada, aunque ante un arma automática, poco tendría que hacer.


    —Rosie, nos hemos enterado y he informado a nuestros superiores. Vienen a desmantelar la granja y a salvar a los mutantes encerrados. Laureen actuaba sola.


    —No sé, capitán. Es una gran organización ¿ella sola? Es capaz, pero habrá necesitado más apoyos. 


    —Probablemente. Sé que el presidente Marconi estaba muy disgustado. Hablé con él y sabes que dirige la Muaw con justicia. 


    —Quizá sea alguno de su gabinete. Aquí hay mucho dinero metido. Mucho interés por crear mutantes de nivel uno y dos. Y no solo en esta granja. Creemos que hay varias más. 


    —Nos haremos con el mando de la situación. ¿Cómo habéis conseguido escapar?


    Daniel se ofrece a enseñarles el sitio.


    —Deberíamos quedarnos —Amanda parece convencida de no marcharse, ahora que las cosas se arreglan.


    —Sí, quedaros. Nosotros vamos a buscar las otras granjas —dice Jules y se lo agradezco.


    —¡No! —hipa Mireilla. Está disgustada porque la voy a dejar.


    —Mireilla —le digo acariciando el rostro—. Se han llevado a niños, los han separado de sus padres —Ella hipa de nuevo—. Pero quedan más niños. Necesitarán alguien que los cuide y les lea cuentos. Tú eres esa persona. Eres dulce y cariñosa. Y yo volveré, te lo prometo.


    —¿Pero si te pasa algo? O sea, si te cortan en pedacitos… —Ella sabe que soy inmortal como las antiguas películas de Lobezno y, aun así, me da escalofríos que piense en ello.


    —No dejaré que le pase nada —dice Jules—. Te lo prometo, Mireilla.


    Ella parece más satisfecha y se sienta con Amanda y su pequeño, que enseguida se coloca junto a ella. Como ya tiene un nuevo juguete, nos podemos ir. El capitán nos da un par de pistolas y munición y un teléfono. Me despido dándole las gracias porque es un hombre honesto.


    Ellos entrarán y reducirán a los soldados hasta que lleguen los refuerzos. Eso está bien. Mucho más fácil de lo que pensábamos nosotros. Y, sobre todo, más accesible. Los mutantes que hemos sacado están ahora aliviados. Creen que todo acabará bien y me gustaría tener una bola de cristal para poder asegurarlo. Sin embargo, no sé, todo me parece demasiado fácil y, no quiero pensar mal de Ortega, pero hay alguien en las esferas más altas, con mucho poder, que no dejará de conspirar contra nosotros. Claro que, no cuentan con que una secretaria bajita y un hombre con pintas de actor de los años cincuenta puedan pararles los pies. Y eso será una baza a nuestro favor. 


     

  


  


  
    17. La belleza de la verdad 


     


    Nos vamos hacia Francia. Hemos conseguido acceder a la estación y tomamos un autobús, no sin antes comer unos bocadillos. Me quedo dormida apoyada en el hombro de Jules y no despierto hasta una hora antes de llegar. 


    Cuando bajamos, voy corriendo al aseo de la estación porque tengo una gran urgencia por usarlo. Ya anochece y buscamos un sitio donde dormir. Al día siguiente compramos un mapa ya que no queremos usar el del móvil. Además, queremos buscar colinas, construcciones antiguas que hayan podido aprovechar. Hemos alquilado un coche. Después de pasear todo Soueix-Rogalle, hemos descubierto que hay personal militar. Y yo, que hay varios mutantes. La intuición de Jules y los retazos de conversaciones que habíamos captado del doctor, nos han llevado al sitio adecuado. Ahora hay que encontrar la base, entrar, liberar a los mutantes y huir. Total, nada.


    —Deberíamos marcharnos, dejar a los de la Muaw que los rescataran —digo mientras cenamos.


    —No quiero rescatarlos, quiero liberarlos —me contesta Jules y sí, tiene razón. Pero estoy cansada y preocupada por mi bebé. 


    —Somos dos y no sabemos quién está dentro del complejo, cuántos soldados o si ellos querrán salir de su encierro —protesto. Esta vez soy yo la que no estoy segura de seguir adelante. Parece que hemos cambiado los ánimos.


    Jules acaricia mi mano y me mira, quiere tranquilizarme, lo noto en sus ojos y también en los pequeños tentáculos de pensamiento que intentan penetrar en mi mente. Asiento y deja de hacerlo. Supongo que no puede evitar manipular a todos los que están a su alcance.


    Cuando nos acostamos, me hace el amor sin presiones, despacio y con ternura. No me extraña que Laureen estuviera colada por él. Sin embargo, cumple el efecto deseado y me duermo profundamente, sin pesadillas. 


    A la mañana siguiente estoy muy descansada y más animada. Cogemos el coche y nos dirigimos a una zona boscosa al oeste, Rogalle, donde hay casas aisladas. Seguiremos nuestro radar mutante, acercándonos lo suficiente como para intuir si hay un gran cúmulo de mentes. 


    Recorremos las carreteras y después de tres horas, un fuerte pinchazo en mi cabeza hace que grite. Jules estaciona en el arcén y revisamos de dónde podía venir. Localizamos una granja a lo lejos. El lugar está rodeado de una valla. No es muy alta, pero a lo mejor está electrificada. Aparcamos en una zona boscosa y bajamos del coche ocultándonos entre los árboles. No hay electricidad, pero si guardias fuertemente armados. Vigilamos un rato y contamos cuatro distintos. 


    —Deberíamos llamar a Ortega —digo con el corazón a mil por hora—. Mireilla me ha dicho esta mañana que consiguieron reducir a los soldados y que ahora han abierto las puertas para todos aquellos que se quieren ir. Si hay hombres armados…


    —Podemos intentarlo, Rosie. Podemos ver qué hay y si es posible sacarlos. De todas formas, envía a Ortega las coordenadas y dile que hay una base militar. 


    —Está bien.


    Envío un mensaje y él contesta inmediatamente, diciéndome que no hagamos nada. Pueden estar aquí en seis horas. Pero en ese tiempo quizá haya más mutantes que mueran, si siguen las pautas de Legrand y compañía. Le digo que echaremos un vistazo y vuelve a enviarme un mensaje, esta vez más enérgico para que no lo haga. Creo que es un buen tipo, que se preocupa de verdad.


    —Nos acercaremos por el lado norte. He visto que hay un riachuelo que cruza por debajo de la vaya. Me desintegraré y entraré, para abrirte la puerta.


    —No me parece bien, quiero entrar contigo.


    —Vamos, que yo sepa no puedes convertirte en moléculas ¿no? —dice sonriendo. 


    —Presumido —le devuelvo la sonrisa—, vamos.


    Nos ponemos en marcha y llegamos a la zona. Está medio oculta por el bosque, que crece junto a la vaya. Otra opción podría ser subirnos a un árbol y saltar, pero, además de que la reja es alta, son pinos y tienen ramas endebles. Es mejor idea la de Jules, desde luego.


    Delante del riachuelo hay una puerta que se abre desde dentro, con algún tipo de combinación. Jules asiente tranquilo, es capaz, no sé cómo, de abrirla, me dice.


    Se desintegra ante mis ojos y vuelve a formar su cuerpo, esta vez, vestido de militar. Está guapo, la verdad.


    —Lo siento, Rosie. Voy a echar un vistazo. Escóndete en el bosque —dice. Me enfado muchísimo. Ese era su plan desde el principio. 


    —No puedes entrar solo, joder, ¡tengo que ir contigo! —digo desesperada. Mi cabeza o mis tripas me dicen que yo debo estar allí dentro. 


    —Volveré enseguida. 


    Me lanza un beso y desaparece por una puerta lateral. Lloro de rabia y me retiro entre las sombras de los árboles. Me gustaría poder desintegrarme como él, pero no es mi especialidad. Escucho ruido y me escondo detrás de un grueso tronco. Varios soldados salen con un cigarrillo en la mano. Uno de ellos se aleja mientras el otro saca su pene y se pone a mear en el arroyo. Es mi turno. No sé desintegrarme, pero sí manipular mutantes y él es uno de clase seis. Fácil.


    Proyecto mi mente contra él y se queda quieto, con las manos a ambos lados del cuerpo. Su miembro tiene vida propia y sigue orinando, manchándole los pantalones. Casi me dan ganas de reír. 


    Le ordeno que se la meta en los pantalones y que abra la puerta. Lo hace. Marca una combinación que me dice, ya que se lo he pedido. Por si acaso. La puerta se abre con un chasquido y espero por si viene alguien, pero no. El soldado está allí parado como un portero de discoteca. Me deja entrar y vuelve a cerrar la puerta. Le pido que me escolte. Ahora mismo lo domino completamente. Creo que soy más fuerte con el embarazo, o es que estoy más serena.


    —¿Dónde están los mutantes? —le digo mientras caminamos a lo largo del edificio.


    —En la granja del nivel inferior —dice sin inmutarse.


    —¿Cuántos hay?


    —Quince. Vino la señora Cardin y se llevó a sesenta y dos. Los que hay ahora son los menos dotados. 


    —¡Mierda! ¿Dónde se los llevó?


    —Están en el tren, de camino a Rusia. Saldrán en una hora —Es toda una fuente de información. Me fijo un poco más y veo que no es soldado, sino sargento. Ahora entiendo por qué sabe tantas cosas.


    —¿Cuántos soldados iban con ellos?


    —Un escuadrón de diez, pero contaban con Godzilla, así que no necesitan a nadie más.


    —¿Quién es ese?


    —El mutante más poderoso, da miedo —dice estremeciéndose. 


    —¿Qué hace ese mutante, entonces? —Me paro porque hemos llegado a la puerta.


    —Todo.


    Lo mando a dormir porque he visto demasiadas cosas desagradables en su mente y me basta para hacerme una idea. Abro la puerta y me encuentro de frente con Jules, que se pone a la defensiva. Detrás de él caminan unas cuantas personas, asustadas y cargadas con algún bulto. Suspira al verme y salgo deprisa, haciendo que me sigan.


    —¿Cómo lo has conseguido? —pregunto mientras acaricia mi mano.


    —Tengo mis recursos —dice misterioso.


    Ha rescatado a los mutantes, en su mayoría de clase dos y tres. No hay de clase uno. Seguramente Laureen se los ha llevado a todos. 


    —Podemos salir por la misma puerta, sé la combinación.


    —Eres una caja de sorpresas —dice sonriendo.


    Abro la puerta y todos nos siguen. Temo que pronto suene la alarma, pero no lo hace. Nos dirigimos hacia las afueras de la ciudad y envío un mensaje a Ortega, dándole las coordenadas de las personas rescatadas.


    —Vamos a ir en busca de vuestros compañeros, si se montan en ese tren, dudo que volváis a verlos. ¿Alguien se une a nosotros? —digo mirándolos a la cara. Algunos bajan la mirada, pero tres se levantan, decididos. Leo que se han llevado a una hermana y dos esposas—. En una hora sale el tren, no podemos esperar los refuerzos. Pero me he enterado de que hay un mutante especialmente fuerte, Godzilla. ¿Alguien puede con él?


    —Señorita, mi esposa es casi tan fuerte como él, irá en el tren, pero los drogaron para que estuvieran tranquilos. Se llama Natalie. Si logramos que ella despierte… tal vez podamos hacer algo.


    —Haremos lo posible. Vamos ya —dice Jules y salimos corriendo. Me sigo sintiendo bien, por suerte, el embarazo es bueno. 


    Llegamos a la estación sudorosos a pesar de la fría noche. Allí hay varios trenes preparados para salir. Olisqueo el aire y me dirijo hacia un tren de mercancías. Son tan crueles que ni siquiera los han sentado bien, están en dos vagones, adormilados y hacinados. Siento la presencia de Laureen, en el primer vagón, junto a alguien muy poderoso. Debe ser el tal Godzilla. Señalo el vagón dos, donde solo hay cuatro soldados.


    —Vamos a liberar primero a los del segundo vagón. Es posible que después se haga más difícil y será bueno contar con ayuda.


    Uno de los que nos acompaña mueve las manos y provoca un temporal con lluvia fuerte, así, de repente. Eso nos ayudará a pasar desapercibidos, las tormentas eléctricas disimulan un poco nuestra presencia.


    El vagón no tiene candado y Jules, con toda su fuerza, lo abre, cogiendo por sorpresa a los soldados. Enseguida se disponen a disparar, pero él desaparece y vuelve a rehacerse detrás del primero, al que deja inconsciente. Mi compañero envía una ráfaga de aire que lanza a dos contra la pared y yo manipulo al cuarto, haciendo que se quede dormido.


    Nos metemos dentro e intentamos despertar a la gente. No tenemos mucho tiempo, porque la tormenta nos cubrirá, pero solo por un momento. Enseguida se darán cuenta de que no es natural.


    Me meto en la mente de los más de treinta mutantes y elimino la droga que les han puesto. No sabía que podía hacer algo así. Me encantará contárselo a Mireilla, si es que salimos de esta.


    La gente se asusta al vernos, pero nuestros compañeros los tranquilizan y les ayudamos a bajar del vagón. Todavía están algo atontados, pero son capaces de caminar.


    —Esta es Natalie —dice el hombre agarrando de la cintura a su esposa. Una bella joven morena, con una barriga mediana. No me gusta arriesgar a una embarazada.


    —Kurt, Godzilla, es mi hermano —dice pesarosa—. Nunca se comportó bien y cuando tuvo todo ese poder, empeoró. Quiero pararle los pies, ha hecho mucho daño a buenos amigos. Pero no deseo que muera.


    Asiento, aunque no se lo aseguro. Si es tan poderoso como creo, no se rendirá y yo no creo que pueda manipular su mente. 


    Cuando ya se han alejado casi todos -les hemos enviado con los demás-, y solo se han quedado cuatro más para ayudarnos, cesa la tormenta. El vagón se abre y Laureen asoma la cabeza mirándonos asombrada. Se vuelve hacia el interior y entonces los soldados y un hombre de casi dos metros sale. Va vestido de negro y cuero y con tatuajes que nacen del cuello para acabar en la cabeza rasurada. Lo cierto es que da mucho miedo y nuestros compañeros dan un paso hacia atrás.


    —Kurt —dice Natalie—, por favor, razona. Esta gente solo quiere aprovecharse de nosotros. Nos crían como a terneros.


    Él sonríe con suficiencia. Leo que él tiene los privilegios que quiere, solo por ser el perrito faldero de Laureen. No va a cambiar.


    —Es mejor que os entreguéis —dice mi antigua jefa, colocada a la izquierda del hombre. Me mira y sonríe—. Tienes muy buen aspecto y vas a tener una hija muy poderosa. ¿No te gustaría que pudiéramos predominar sobre los demás? ¿No crees que la raza humana es inferior?


    —Así que es eso —digo cansada—, la eterna disputa por las razas superiores. ¿Es lo que hacías en la guerra?


    —Pues sí, es lo que hacía, y casi conseguimos ganarla —dice y me deja entrever sus horribles manejos. Es la responsable de que muchos acabasen en la cámara de gas. La miro con asco.


    —Pensaba que eras de otra manera, que te preocupabas por nosotros, por mí… joder, casi te consideraba mi madre…


    —Si no hubieras sido tan curiosa, podríamos haber hecho grandes cosas juntas. Pero no, eres tan idealista como el padre de tu hija. 


    Mira a Jules con desprecio y odio. Sé que lo amaba y que está terriblemente celosa de mí, de mi maternidad.


    —Todo se ha acabado, déjalos ir —dice Jules y ella se estremece al oír su voz.


    —Cuando lleguemos a Rusia, volveremos a criar mutantes, a hacer un ejército. La Muaw no tiene poder ahí. Kurt…


    El tipo grande da un paso hacia nosotros y levanta la mano. Comenzamos a sentir una horrible presión en los oídos, es como si el cerebro se estuviera hinchando y nos fuera a explotar. Yo pongo la mano en mis orejas, aunque sé que eso no hará nada. Intento concentrarme, aunque él tiene una mente como una caja fuerte, imposible de entrar. Los soldados están detrás y son mutantes. Tal vez pueda intentar otra cosa…


    Natalie está parándolo como puede, posiblemente nos hubiera explotado el cerebro si no lo hubiera hecho.


    Encuentro la mente de uno de los soldados, que ciertamente está disfrutando con el dolor que sufrimos. Le hago sacar la pistola y disparar a Kurt, pero es como si no sintiera nada. Muevo la mente de los otros dos y ellos también le disparan. Laureen está atónita. No sabía que era capaz. Leo la codicia en sus ojos. Godzilla se vuelve y le rompe el cuello a los soldados que le disparaban. Se acerca hacia mí con la muerte en sus ojos.


    Ha aflojado un poco al volverse y veo que Jules se lanza contra él. Su rostro es de determinación y, aunque es más bajo y menos fuerte, lucha con más motivación. Miro a Laureen y sabe que voy a por ella. Sigue siendo una mujer mayor y veo la sorpresa ante mi rostro. Me acerco a ella y le doy un puñetazo que la tiro al suelo. No se lo esperaba, pero me apetecía. No se levanta y uno de los hombres que nos acompaña la golpea con más fuerza que yo, dejándola inconsciente.


    Me vuelvo y Jules está luchando con el tipo y claramente lleva las de perder. Kurt ha dejado de intentar explotarnos la cabeza, pero ha cogido a Jules del cuello e intenta partírselo. Grito horrorizada y entonces, mi amante hace el truquito de las moléculas y se desvanece. Kurt se tambalea, desequilibrado y se gira hacia mí, que soy la más cercana. Una suave corriente de aire se acerca y lo rodea, las moléculas de Jules se dirigen hacia su boca y entran. Vuelvo a gritar, sin saber qué está haciendo.


    Doy un paso hacia atrás, porque el gigante sigue viniendo hacia mí, sin saber que tiene al padre de mi hija dentro de él. Natalie intenta detenerlo y lo consigue, en parte, dándome algo de ventaja. De repente, él se para, se toca el estómago y pone una cara muy extraña. El siguiente momento es horrible y asqueroso, pues estalla en mil pedazos de vísceras y sangre. Jules mira mi cara manchada, de pie, cubierto de partes humanas, líquido y  de color rojo totalmente.


    Mira a Natalie, culpable por haber destrozado a su hermano. Ella llora, también sucia de sangre, abrazada a su esposo. 


    Abrazo a Jules sin importarme su horrible estado y suspiro aliviada. Nunca imaginé que pudiera hacer eso, pero no lo siento. Todo parece que ha terminado.


     

  


  


  
    18. ¿Una familia?


     


    El camino de vuelta ha sido largo y espantoso. No por la distancia hasta mi ciudad, sino por todo lo que ha pasado. Me siento extrañamente aliviada y Jules me mira como si él fuera un monstruo horrible y yo tuviera que sentir repulsión por él. Pero no es así. Hacemos lo que podemos cuando se trata de sobrevivir, y si hay que explotar a un gigante desde dentro, suerte que ha podido hacerlo. Quizá es su conciencia la que no le deja dormir bien, y se pasa la noche dando vueltas en mi pequeño apartamento.


    Porque, sí, hemos vuelto a mi ciudad y estamos esperando a ver que deciden los jefazos de la Muaw con tantos mutantes que hay ahora reunidos. De momento, los han llevado a un hotel en el Pirineo, donde estarán tranquilos. 


    A pesar de insistir en que Laureen no trabajaba sola, no han conseguido saber quién es la persona o personas que la apoyaban. Ella ha cerrado el pico como si estuviera pegado con silicona caliente. Por supuesto, irá a la cárcel, por traficar con personas. Un destino triste para alguien que no envejece y muere, pasará veinte años o más encerrada. En el fondo, me da pena. 


    Mireilla ha vuelto de la granja con un granjero y ahora están en el piso viviendo. Él tiene diecinueve congelados así que hacen buena pareja. Creo que me dijo que manipulaba el aire, pero no presté demasiada atención. Tengo otras prioridades en la vida y me alegro de que por fin se haya despegado de mí.


    Jules está de nuevo asomado a la ventana. Creo que se ahoga en este piso tan pequeño. Espero que pronto den una solución y podamos irnos. Necesitamos una ley más clara sobre los mutantes y tal vez que salgan a la luz. Además, en mi unidad han adoptado un sabueso, un chico joven con las mismas habilidades que yo y que no tiene problemas hormonales, como los voy a tener yo ahora, así que hace unos días, me despedí de Ortega y de los demás compañeros con un abrazo más que cariñoso. Fue un momento incómodo,  pero en verdad estoy agradecida porque han desobedecido las órdenes de Laureen y acudieron a mi rescate.


    El que ha cantado las miserias de mi exjefa es su ayudante, Nelson. No hizo falta ni presionarlo, hizo un trato y estará en semilibertad. De todas formas, no deja de ser un oficinista, supongo.


    La jefa de la Muaw me llama por teléfono, por fin, y nos cita esa misma tarde en la oficina de Laureen. Creo que es algo incómodo, pero iremos.


    Llegamos a la comisaría y volvemos a saludar a los que están allí. Mi escuadrón está de caza, así que no los veo. Me alegro. Tal vez fuera algo doloroso ver lo rápido que me han sustituido. Nadie es imprescindible, en eso estamos de acuerdo.


    La jefa, Carolina Ramos, es una mujer estancada en sus cuarenta y algo. Es bonita, sin ser atractiva, posiblemente, porque no quiere, porque sus rasgos son regulares. Es una mutante de clase uno, aprovecharé cuando esté delante de ella para leer sus intenciones y sus dones.


    Entramos en el despacho y nos pide que nos sentemos. Nos observa con los ojos entrecerrados y compruebo que sus dones son físicos, en plan super fuerza, super velocidad y esas cosas. Me agrada que no me lea, aunque ella tiene la mente muy fuerte y tampoco es que pueda leer mucho más.


    —¿Ha acabado? —me dice, pero lo hace sonriendo. Me sonrojo ligeramente.


    —Comprenda que no me fíe —digo encogiéndome de hombros.


    —Lo sé. Yo también me sorprendí. Llevo trabajando con Laureen desde el principio y no sabía que tenía ese pensamiento tan nazi.


    —Si le sirve de consuelo, a nosotros también nos engañó —vuelvo a decir, mientras Jules se remueve incómodo. Laureen es un tema tabú todavía para él.


    —En fin, a lo que vamos —dice haciendo un gesto a un joven que entra enseguida al despacho—, tráenos café, ¿o quieren té?


    —Café está bien —dice Jules por fin y yo asiento.


    —Ante todo, quiero informar de que Laureen está encerrada en la prisión para mutantes de La Selva Negra y no saldrá en mucho tiempo —Jules y yo nos miramos y él toma mi mano—. En cuanto a la gran cantidad de personas que han, ¿puedo tratarles de tú? —asentimos—, que habéis rescatado… resulta un poco problemático reubicarlos, pues llevan mucho tiempo fuera de sus hogares. Así que hemos pensado en algo.


    —Me gusta la idea —digo, viéndola en su mente.


    —Para los que no leen la mente, la explicaré —dice tomando el café que entra el chico, que se va tan silencioso como ha entrado—. Hay un pueblo abandonado en el Pirineo aragonés, cerca de un pantano y a una hora de Huesca, por lo que está bien comunicado. Mi idea es restaurar las casas y que todos vosotros podáis vivir por el momento allí, rodeados de naturaleza. Por supuesto, el que no lo desee, podrá marcharse, pero bajo su responsabilidad. Hay campos fértiles y también se pueden criar animales.


    —No parece mala idea —dice Jules, más erguido—, siempre quise vivir en una granja. ¿Qué opinas? 


    Lo miro y asiento. Aún hay más.


    —Como sois de los mutantes más poderosos que he visto y por vuestro carácter y personalidad, me gustaría que ambos os hicierais cargo del pueblo, como si fueseis los alcaldes, por decir algo. Necesitamos a alguien que los organice y que reparta las casas, haga un censo, y todas esas cosas. Creo que sois los indicados.


    —Supongo que podríamos hacerlo —digo tras un rato de pensar en los pros y contras—, aunque yo estoy embarazada y en siete meses nacerá mi hija.


    —Hay varios mutantes que son médicos, y el hospital está muy cerca —dice ilusionada porque sabe que estoy en ello. Jules me mira también con los ojos brillantes. Creo que es justo lo que a él le gustaría hacer.


    —Por mí bien.


    —Yo acepto también —dice Jules, aunque ya lo sabía. Su deseo de sentirse útil es más grande de lo que yo pensaba.


    Después de darnos algunos detalles técnicos y de poner a nuestra disposición un todo terreno, nos vamos a casa tan contentos.


    Me siento en el sofá, cansada, mientras él hace algo de cenar. Masajeo mis pies. Creo que dejaré de llevar tacones, si siguen hinchándoseme tanto. Pero claro, voy al pueblo, ahí tampoco serán útiles.


    —No creas que estoy convencida al cien por cien —digo mientras me quemo al probar la crema de verduras que me ha traído mi hombre.


    —¿Por qué? Yo lo veo bien, de momento es mejor que salgamos de la circulación.


    —Es eso, al final, siempre nos llevan a un sitio alejado de la civilización. Lo que a mí me gustaría es que pudiésemos integrarnos con la gente normal —lo miro con ojos húmedos y él me acaricia el rostro—, sí, ya sé que no puede ser. No envejecemos y sería raro. Pero lo que vi en la anciana de la gasolinera, no lo he visto en ningún mutante. Vi la auténtica felicidad.


    —Pronto seremos una familia y verás esa mirada cuando te mires al espejo.


    —No lo sé. Desconocemos qué es de los hijos de los mutantes. Hasta ahora solo hemos visto niños, ¿crecerá y envejecerá? ¿se quedará siempre niña? Me preocupa mucho, Jules.


    —Lo sé, amor. Pero tendremos que esperar a ver qué pasa. Y nos ocuparemos en el momento.


    —Está bien, ya sabes mi manía de querer tener las cosas controladas.


    Tomé un par de cucharadas más en silencio y sonaron unos golpes en la puerta. Jules se tensó y fue a abrir, pero enseguida sonreímos porque escuchamos a Mireilla tras ella.


    Cuando abrió, ella se lanzó al sofá y un joven tímido, su novio, entró saludando a Jules.


    —Thomas y yo nos vamos a la aldea con vosotros. Necesitarás una madrina para tu hija, por supuesto.


    —Por supuesto, Mireilla —digo sonriendo. Ella aplaude y el chico la mira adorándola. 


    —Será súper divertido, voy a poner una tienda de ropa, ¿qué te parece? Aunque sea un pueblo, necesitaremos comprar ropa, vestidos, bolsos, porque haremos alguna fiesta. Espero que haya algún local donde poner música. Y que alguien ponga un pub, por favor —dice, mirándome con esperanza.


    —Todo se andará, guapa. Creo que vendrán los de Francia, que eran unas sesenta o setenta personas y los de la granja del pirineo, que serán unos cincuenta o más. Entre todos haremos un pueblo bonito, con una escuela, y lo que necesitemos.


    —Es esperanzador —dice Thomas por primera vez, y coge la mano de Mireilla que lo mira arrebatada. 


    —Supongo que sí —dice Jules—, ojalá podamos vivir tranquilos allí, como una familia.


    —Una familia extraña —dice Mireilla soltando una carcajada—, pero familia, al fin y al cabo.


    Asiento y, aunque no quiero ser ceniza, la verdad es que todavía no me siento a salvo.


     

  


  


  
    19. Un paso más


     


    Mi barriga está a punto de estallar. No me veo los pies y me cuesta cada vez más subir las cuestas del pueblo. ¿Por qué narices todos los pueblos tienen esas terribles pendientes que te ahogan cuando intentas subirlas?


    Llego a casa mareada, tengo mala gana y es que, aunque no sé cuándo puede ser el día, según la doctora Anabel, una mutante que es ginecóloga y dentista -Dios la bendiga por ser tan completa-, estoy a puntito.


    Jules está como siempre en sus funciones de alcalde. Ha revivido al tener tantas personas a su cargo. Creo que, si no estuviera conmigo, lo mismo se metía cura, le va eso de asistir a las personas.


    Pero lo hemos hecho bien. Estoy orgullosa de todo lo que hemos trabajado. Cada familia vive en una casita, algunos con jardín, otros cultivan verdura, otros tienen vacas, cabras, ovejas. En el fondo, la mayoría son de nuestra época y no les encanta tanto el tema actual, aunque estamos bien comunicados a través de Internet por satélite. Hay un minicine, un pub -gracias a Mireilla-, su tienda de ropa y artesanía que hacen entre varias personas y también un pequeño supermercado. La escuela tiene veinte alumnos de diferentes edades y hay varios profesores que gustosamente enseñan las materias. Todo rueda como en una autopista, sin baches ni demasiadas curvas. 


    Y yo sigo pensando que es demasiado perfecto. Mis dones me han hecho desconfiar de las personas, pues todo el mundo esconde algo oscuro y perverso en su interior, aunque sí, es cierto que estamos muy tranquilos. Hemos nombrado a varios encargados del orden, por si acaso, pero no es necesario. 


    La gente vive feliz, tranquila por fin y muchos hacen viajes a lo largo del mundo, con cuidado para no ser raptados. Carolina nos ha dado un teléfono especial para estar localizados, lo que es un arma de doble filo, claro.


    De todas formas, no tengo ninguna intención de salir de aquí. Estoy bien, me miman mucho debido a mi embarazo y todos me tienen respeto. Se enteraron de todo lo que pasó. A Jules lo miraban al principio con miedo, pero él se los ha sabido ganar a cada uno de ellos. Los conoce por su nombre, sabe lo que les pasa y lo que necesitan. Ya digo que podría haber sido el cura del pueblo.


    Mi pequeña Alma da una patadita. Al final hemos decidido ponerle ese nombre y llevará mis apellidos de momento, pues no nos hemos casado. Y eso que me gustaría, porque sigo todavía siendo un poquito anticuada y no me siento bien siendo madre soltera. Ya sé que es una tontería, pero mis hormonas o mi cabeza a veces reacciona así.


    Me siento en el cómodo sofá delante de la chimenea que está encendida. Aunque estemos en junio, aquí hace fresquito y me encanta ver el fuego consumir los troncos. Me hipnotiza. Así me encuentra Jules, que viene con la camisa remangada y una sonrisa en su boca. Ha cogido color, de estar tanto al aire libre, y está cada día más guapo. Le devuelvo la sonrisa y me da un beso con sabor a menta y complicidad.


    —¿Qué tal están mis dos amores? —dice dándole un beso a mi barriga a través del fino vestido que llevo.


    —Pues tu hija está muy movida hoy. Me da la sensación de que se está recolocando. ¡Mira!


    Pongo su mano en mi barriga que se ha abultado en uno de los lados. Él se emociona. Está colocado con una rodilla en el suelo, acariciando mi vientre. Paso la mano por su sedoso cabello oscuro y él me mira con los ojos brillantes.


    —Aprovechando la posición —me dice y echa la mano al bolsillo, sacando una cajita—, sé que no tenemos cura y que quizá no lo necesites, pero me encantaría que, cuando tú quieras, nos casásemos. Podemos hacerlo en la basílica del Pilar, que tanto te gusta. ¿Querrías?


    No puedo contestar, mis lágrimas caen sin parar y él se asusta, pero yo entonces me río y asiento con la cabeza. Saca el anillo, pero no me cabe en mis dedos hinchados.


    —No pasa nada, lo guardaré para cuando sea —digo dándole un beso en los labios.


    —Te quiero, Rosie, eres lo mejor que me ha pasado en toda mi vida. Y siento un profundo amor por cada parte de ti, por cada gesto, cada palabra, eres mi compañera, mi vida, y espero pasar contigo cada minuto de lo que me quede de vida.


    Me echo a llorar de nuevo. Es tan romántico que no puedo hablar. Me besa el rostro, secándome las lágrimas. Intento levantarme para abrazarlo, pero me tiene que ayudar, porque estoy pesadísima.


    Consigo rodearle y me apoyo en su pecho, más tranquila. De repente, siento humedad entre las piernas y me aparto. He roto aguas.


    —Llamaré a Anabel —dice Jules inquieto, mientras coge el teléfono.


    Las contracciones son muy potentes. Él me ayuda a echarme en el sofá. Siento tanto dolor que creo que voy a morir. ¿Así son todos los partos?


    —Llegará en diez minutos, ¿Puedes aguantar, mi amor?


    Grito con la siguiente contracción. Creo que eso contesta a su pregunta. Va a buscar unas toallas, y se sienta a mi lado, cogiéndome la mano. Otra contracción hace que me quite la braguita, empapada de sangre y mire.


    —Creo que estoy viendo su cabeza —dice pálido.


    Grito de nuevo con otra contracción y no puedo evitar empujar. Lo necesito. Durante unos terribles momentos parece que el mundo se para y que los minutos duran horas. ¿Dónde está Anabel?


    Como si la hubiera invocado, entra por la puerta que Jules ha dejado abierta. Lleva su maletín y enseguida se lava las manos y me observa.


    —No hay tiempo de ir al consultorio. La niña sale ya.


    —¡No jodas! —grito dolorida y furiosa.


    —Tranquila, mi amor —dice Jules. Lo miro enfadada y se calla.


    —Venga, Rosie, que tú puedes —dice Anabel—, cuando te venga la siguiente contracción, empuja. Yo pondré a la nena en posición.


    Si el tiempo se pudiera dilatar o encoger según lo bien o mal que lo estamos pasando, sería algo maravilloso. A mí se me hacen eternos esos momentos en los que mi niña está saliendo. Se me quitan las ganas en ese instante de volver a ser madre.


    Por fin, como si se descorchase una botella, acaba de salir mi pequeña. Anabel ofrece a Jules cortar el cordón y él lo hace con manos temblorosas. Envuelve a la pequeña y limpia sus orificios nasales y la boca. La niña respira con tranquilidad y la doctora se la da a Jules que la mira con adoración. Después de hacerme expulsar la placenta y darme un pequeño punto en un sitio incómodo, ha terminado todo.


    Alzo los brazos para recibir a mi niña. Al final, no ha sido para tanto. Jules pone un cojín detrás de mi espalda y me la da. ¿Se puede tener tanto amor por alguien que no sea tu propio hijo? No lo creo. La amo, la amo de forma incondicional y sé que si fuera necesario, daría la vida por ella.


    Es tan bonita y perfecta… con los cabellos oscuros de su papá y la nariz respingona, algo chafadita después del parto, mía. De repente, abre los ojos y una ligera llama dorada se asoma en ellos. Jules y yo, que estábamos mirándola, nos preocupamos al instante. Sabíamos que de dos mutantes de nivel uno, había una gran posibilidad de que fuera poderosa, pero ambos la hemos sentido y creo que voy a rezar porque sea una buena chica, porque si no es así, será imparable.

  


  
    Sobre mí


     


    Me llamo Yolanda Pallás y escribo fantasía, romántica y alguna vez, infantiles, pero, sobre todo, los dos primeros géneros. Utilizo el seudónimo Anne Aband para mis novelas románticas y románticas con fantasía y mi nombre para las que son más fantasía que romántica.


    Puede que sea algo lioso, pero creo que ayuda a distinguir los tipos de novelas.


     


    He publicado bastantes de ambos, a estas alturas son más de cuarenta novelas de distintos tamaños. También he tenido la suerte de ganar un premio literario y quedarme finalista en otros tres, lo que me hace sentirme muy orgullosa.


     


    Puedes encontrar más información sobre mí y mis libros en www.anneaband.com (las románticas) y www.yolandapallas.com (las de fantasía).


    Mil gracias por leer mi novela y espero que, si te ha gustado, quieras dejarme un bonito comentario en las redes o en la plataforma donde la has leído.
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